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« iQllé honlure, autes ,le ver a los etíopes, bnbiera creído en su existeneiah (Pli-
nio); una actitnd sel1l('jante puede ser la de la americanística ante el problellla

planteado en este traunjo, tema praetieamento nuevo si uien ya está registrndo cu-

tre los tempranos Crouistas. Después de seflalar la difioultad de precisar el concepto

raoiol6gico de « negro», se destaoa que en América puede suponerse la presencia

de modelos más antignos que el delluelanodermo africano protobist6rico, portador

de la llamada cultura poseidóuica. Los viejos eusaJos de Galfarel y el aporte mo-

derno de Weitzuerg, eutre otros estudios de distinto ni vol y valor, obliga.n volver

la mirada so1Jre la rnta atlántica conlO excelente vía de eomnnicaci6n entre el Viejo

y el Nuevo Mnudo, siglos autes de Colón, y como oallal por donde pudieron afluir

altos bienes onlturales. Se examina,n datos y prnebas que se refieren a la presenoia

americana de « negros» prehispáuioos; se tmtan de materiales antropol6gicos de

desigual valor qne por sí solos no atirman ni iufirl1lau la teoría expuesta, pero que

poseen bastaute fnerza probatoria como para jnstitlcar sn nueva llpertnra a la in-

vestigaciólI oon criterios más metódicos y exigentes. En este trauajo se intenta, por

primera vez, forl1lnlar la proulemátiea lJásicay reunir Ittuiuliografía esencial.



Quis ~llillJ ~~thiopaH, alltcqnan cern~l'et~

crellitlitl O. PUnú, llist. Nat., lib. "11, 1.

Presentamos en este estudio un tema nuevo para la americanísti·
ea, siempre que no se tengan en cuenta algunas referencias escuetas,
desarticuladas c incompletas que desde los Cronistas hasta nuestros
clías salpican, esporádicamente, la literatura antropológica pertinen-
te. La hipótesis de trabajo - que puedo resumir en esta pregunta:
¿Hubo negros eu América anteriores; al Descubrimiento? - nunca
ha sido objeto de un tratamiento orgánico y completo; aquí lo in-
tentamos por primera vez utilizando materiales que hemos recopi-
lado en un trabajo inédito. El tema es arduo, al menos en este pri-
mer intento que se hace sin contar con el antecedente de algún estudio
imilar; es verdad que entre nosotros se pueden citar los dos aro

1ículos de Armando Schedl -lo, que haremos má ' de una vez - pero
-en este caso no se tratan más que de interesantes notas de corte
periodístico que nunca tuvieron otra pretención que la de divulgar
1.1ll asunto demasiado ignora,do. En la último parte del siglo XVIII, el
polemista Paw, hijo de la Ilustración, afirmaba que en América no
llay verdaderos. negros por razones de su geografía y que las observa.
ciones sobre individuos oscuros o eran engañosas o se trataban de
-esclavos poscolombinos (ed. 1777, 1. 1, 162 ss.). Mucho después, la
.autoridad de Ra tzel (ed. 1889, 1. I1, 423) cierra así es ta cues tión que
hoy Vl.lelve a preocuparnos: "No queremos ciar gran importancia a
las supuestas tribu" negras del istmo (de Panamá) ni a las palabras
,de Pedro Mártir que, hablando de los quarecúas dice: "Sólo en Nigri-
-eia pueden nacer hombl'es de tal naturaleza", ni tampoco al hecho
de que figurara un negro entre los que acompañaran a Balboa en su
-expedición al Golfo de Panamá". En un manual de prestigio -aunque
ya desactualizado - como el de Krickeberg (ed. 1946, 22) se lee bre·
yemente: "Las noticias espa,ñolas más antiguas sobre la presencia de
elementoS' negroides en varios lugares de los litorales occidentales
de América, por ejemplo, California y Panamá, no se le pueden con·
<ceder mucha importancia"; Pericot (ed. 1936, 84), con la más pobre
hibliografía, resuelve sumariamente el problema· considerándolo erró'
lleo, es decir falso, por efecto de tomar como indígenas a poqlaciones
emigradas después de la conquista o a mestizos, de esta suerte no nos
extraña que otro manua,l estadounidense, firmado por los reputados



antropólogos Beals y Hoijer (1957, 178), excluye, Slll mayor demos-
tración, la existencia de todo negro prehispánico en América. Poco
puede sorprendernos, por consiguiente, que el estudio de Weitzberg
- meritoriamente difundido por Comas, y que veremos más adelan-
te -, entre otros escasosl contemporáneos, no haya sido objeto de la
debida consideración y que, incluso, se lo ignore. Cuando el señor
Neuman (1962), de Indiana, se pregunta si existe o si se está formando
una raza negra americana ni se le ocurre tomar en cuenta los sustancio-
sos antecedentes de hombres negros precolombinos que, en cierto mo-
do, son un término importante para contestar cabalmiente su interro-
gante.

Somos del parecer que este problema debe ser retornado - como
el de los presuntos pigmeos americanos,- y expuesto críticamente so-
bre el tapete dc la americanística, libres de preocupacione,s tra-
dicionales, es decir, sin prejuicios anticientíficos. Según el examen que
hemos realizado, por el momento no es posible resolverlo definitiva-
mente en ningún sentido pues los materiales disponibles son incom-
pleto,s y de muy desigual valor; es así que dehemos conformarnos
con plantear el tema, darle cierto orden, señalar algunas de sus cues-
tiones y perspectivas esenciales, registrar la literatura básica y dejado
abierto para, que otros especialistas lo traten ya sea con materiales
de archivos, con mejor exégesis de los Cronistas y viajeros, ya con
nuevos estudios de genética y serología, ya reinterpretando temas mí-
ticos y arqueológicos.

Previo a otra consideración se debe dejar establecido, inequívo-
camente, qué se entenderá por negro, por hombre negro. Racialmente
hablando, no es posible dar una idea totalmente satisfactoria de lo que
bea un negro, que pueda conformar a todos los antropólogos y esto se
,lebe a que los mismos especialistas en cuestiones raciológicas' parten
de distintos criterios y exigencias clasificatorios. Mientras no se pre-
cise qué sea un negro no habrá dificultades para entenderse y cada
cual tendrá presente su imagen o imágenes de negros, pero cuando
haya necesidad dc definirlas entonces comenzarán las dificultades.
De cualquier modo, no hay que dejarse seducir por el error que: entra-
ña la fácil evocación sugerida por la palabra negro que nos hace des-
lizar hacia un irrl'al y cómodo negro, precisamente panafricano, que
todavía satisfa,ce el esquema definitorio de Lineo: cabellos negros y

crespos, nariz chata y labios gruesos.



Si por negro quiere abarcarse la multitud de imágenes propuestas
por autoridades como Biasutti (1941) o Montandon (1933), uno se
da cuenta 'que para nuestro propósito hemos escapado de una imagen
simplista y quizás errónea para caer en otra, caleidoscópica, comple-
ja e incierta. Se trate de la Gran Raza Negroide de Montandon o del
Hamo de los Negroides del Ciclo de las Formas Primarias Ecuatoriales
de Biasutti, no se objetiva, prácticamente, la imagen, sino se la sustitu·
ye por otra equívoca y generalizada, tanto más difusa cuanto más abar.
cativa. Este criterio clasificatorio "jourdanista" aplicado a un tema
central de la antropología biológica no resuelve el problema, pero
por el momento no disponemos de conceptos mejores. Además, a este
conjunto "jounlaniano" negroide se le debe incluir la posibilidad de
comprender imágenes típicamente americanas. o tan ancestrales o me-
tamórficas - si esto fuera fáctico - que no tendrían paralelos actuales
en tipos del viejo mundo.

En realidad, no podemos hablar de negros en un sentido estricta-
mente raciológico, no porque no querramos sino porque la distinción
de razas humanas es, todavía imprecisa. Además, con la etiqueta de
negros consideramos tipos biológicos humanos indiscutiblemente dis-
tintos, aunque, reunidos aparente y simplemente por un mínimo
común múltiplo que es el melanodermismo.

La s'erología ha comenzado a trabajar en J'aciología y conocemos
sus intentos de caracterizar a los negroides (Boy 1952, 260; Layrisse-
Wilbert 1960, 40; Stern 1963, 813), pero el material aportado es to-
davía insuficiente y hacen falta otros trabajos. Tampoco tomaremos
en cuenta la teoría de Blanc (1942-3, 222, nota 81) que supone al
negro descendientp. de un negroide que se hace cada vez más negro
por segregación de ese carácter melánico y pérdida progresiva de
los caracteres európidos. Asimismo - dejamos bien establecido - si
por necesidad del tema abarcamos toda la gama heterogénea de neo
gros:,nuestro acento l'ecaerá, centralmente, sobre los melanomodermos
africanos, según la convencional y didáctica síntesis de Vallois (1957),
especialmente aquéllos que fueron portadores de la cultura atlántica
de Frobenius (Vivante·lmbelloni, 1939) y esto porque su presencia
parece estar documentada en los primeros historiadores de América,
los Cronistas, y en crónicas que recién comienzan a estudiarse, si
dejamos de lado los tempranos ensayos de Gaffarel y otros. Pero,
téngase en cuenta, que si bien son esos los "negros" que más nos lla-
man la atención, en rigor, no podemos resolver, cuando hablamos de
negros prehis'pánicos -americanos, si debemos adscribirlos, únicamente



o en distintas relaciones, a los melanoaIricanos tlplCOS o a otro tipo de
negro o negroide de Asia cisahimalaya u oceánicos. Si la investigación
demostrara -no digoi la nuestra que constituye sólo un plantea-
miento inicial- que existen o existieron negros prehispánicos ame-
l'¡canos no tienen, éstos, por 'qué ser únicamente semejantes a formas
"lvientes o reducidos a los guineanos de Vallois, digamos por ejem-
]110, pudiendo pensarse en otros muy anteriores a los actuales y de
diversas procedencias cronoespaciales, incluso, puede pensarse en hipo-
téticos protonegroides. Precisamente, por estas últimas consideracio-
11 es, al rotular nuestras "Notas" preferimos hablar de melanoderlno'S.

Si en este estudio, y por necesidad, trabajamos con una precaria
y elástica conceptualización de negro basada, principalmente, en su
rnelanodermismo y cierta figura mo1'fológica un tanto clásica, que
recuerda la silueta trazada desde los hipogeos egipcios ha&ta la COI"

tante descripción de Gobineau o de la imaginería popular, dejamos,
no obstante, constancia de que utiliza.mos un concepto equívoco. Pero
es a esta indefinida idea general de negro la que procuramos señalar
en el cautivante Iransfondo racial de la América virgen, hasta que
teorías más fundaclas y hechos más objetivos y abundantes confirmen,
modifiquen o nieguen el vago panorama que aquí se ofrece.

En general, los autores que, de un modo u utro, han tocado nuestro
tema tienen presente al negro africano; nosotros, sin olvidarlos, su-
mos más amplio y pensamos en negros de razas, lugares y tiempos
t"nto africanos como de otras partes de la ecumene.

Directamente relacionado con la definición de este modelo humano
C8 el color de su piel, color que siempre tiende a ser obscuro y que,
de distintos modos s'e ha querido señalar entre ciertos indígenas ame-
ricanos (1). Lehm:mn (1930, 333-334) para evitar equívocos propone
.fiamar "nerigno" a todo elemento racial de Sudamérica no provenien-
te de Africa. El cronista Sánchez Labrador (2) desde un principio I'C-
chaza cualquiel' analogía con el color de los negros africanos por parte

• Ver Perieot y García 1930, 82-84, Y Rnna, Archivo para las Ciencias del Hom-
bre. Buenos Aires, 1952, Y, 44 ss,

• La Medicina en "El Paraguay Natuml ') (1771·1776), del P. JOSlf. SANeTIRZ

L.\BRADOR, S. J" exposición conlentada del texto original Por el Dr. Anílmt Rniz
Moreno, Tuculllán, Ulliv, Nac, de Tucumán, 1948, 31.



de los indígenas americanos; si fuera así, cuando las fuentes hablan
de negros no serían auténticos nativos'. Un conocedor como Brinton
(1946, 47) reconocía que los tonos obscuros están tan distantes del
color negro como sus tonos claros del color blanco; podríamos decir
con ImbeJ10ni (3) que nunca se llega a la- melanodermia cuando se
habla de negroidc por más que con los láguidos nos encontremos re-
lacionados con los melanésidos (4). Broca, citado por Dally (1862,
409) reconoce en algunos indios americanos un color negro· un poco
menos pronunciado que el de los nativos del Congo pero que es seme-
jante al de los mulatos de primera sangre. Humboldt (5) llega a decir
{lue ni las tradiciones religiosas americanas mencionan una raza neo
gra; debemos aclarar que no es exacta tal falta de tradición como
hemos selÍalado en otro lugar (Vivante, 1963) pues existen leyendas
de pigmeos y hombrecillos negros y segundo, porque hay, por lo
menos, un pasaje del "Popol-Vuh" que habla de hombres blancos y
npgros (6), aunque en este caso se podría hablar de una idea más
templaria que naturalista.

La lectura de las fuentes, cronistas, viajeros, etc., nos pone frente
a expresiones poco concretas como "nariz chata", "labios abultados",
"de color oscuro", y así por el estilo. A esto agréguese que más de
una conecta observación temprana puede estar registrando hechos de
contaminación como lo documenta este texto de Rui Díaz de Guzmán:
"También se ha sabido que hacia el Brasil hay ciertos pueblos. de gen-
tes muy morena y belicosa, la cual se ha entendido son negros reti-
l'ddos' de los portugueses de aquella costa, que se han mezclado con
los indios de aquella tierra" (7). Agréguese a estas dificultades que
cuando el dato llega a través de informantes indígenas y se refiere al
color, la estatura u otra característica, el dato viene ya con un con-
tenido semántico que no es necesariamene el nuestro.

Hemos reunido estas reflexiones para mostrar con cuanta cautela
hay que manejar las fuentes y hasta dónde se les puede pedir un
reflejo fiel de la realidad. Quizás más de un caso de "prieto·" pueda

, En Rela,ciones de la Sociedad Argentina de Antropología, Buenos Aires, 1937, 24 .

• Ver Rnua, Archivo para las Ciencias del Hombre, Univ. Nac. de Buenos Aires,
1949, n, 121.

5 Lib. VrTT, c~p. 24; ed. 1942, t. IV, p. 384- 385, nota 53.

• Eu la clásica edición de Brassenr de Boutrbourg de 1861, 209; hacen la misma
cita Arnegl.1iuo 1889, 1, 73 Y Quatrefages 1889, JI, 552.

7 Lib. 1, cap. IV; ed. 1945, 45.



(;xplicarse, como lo hace Gumilla, siglo XVIII, por su teoría del sol
que tizna invocando el delicioso Cantar de los Cantares: "No reparéis
en que suy morena, pues me tostó el sol", siempre que no se prefiera la
teoría de Torquemada (s. XVI-Xvn) para quien el color de la piel es
el sello de la maldición de Noé sobre su nieto Canaan, si el negro es
el color de la piel (8).

El problema o tema que encaramos es el de la probahle existencia
de negros precolombinos, asunto 'que causa sorpresa a la mayoría,
incluida gente de la materia. En un sentido s,e 1rata de una temática
nueva cuyo verdadero significado y sus distintos planos no es.tán acla-
rados.

Algunos autores sólo se han referido a un aporte africano histórico,
a partir del siglo XV; otros, entre los que figuran Cronistas y epígonos
modernos, enlroncan este problema con la migración de las Tribus per-
didas de Israel et alter alia. En cambio, investigadores más especia-
lizados, sin abocarse al tema como tal lo aluden al analizar el cua-
dro raciológico aborigen americano, uno de cuyos componentes po-
drían ser elementos me1anodel'mos _.melanésidos - muy primitivos o
sumamente arcaicos.

Aparte de la posibilidad de plantear niveles cronorraciológicos, res-
pecto a los negros supuestos' precolombinos, se plantea la necesidad
de examinar probables vestigios y testimonios acerca de la presencia
<le hombres obscuros en América con anterioridad a la llegada de
Cristóbol Colón. Entre todos es Jeffreys el que más se destaca en
señalar dichos vestigios y testimonios, con una serie de importantes
trabajos que resumiremos más adelante; la crítica podrá demoler
casi todas sus pruebas, pero no todas,. Además, existen ejemplos to-
mados del material arqueológico -pocos en verdad hasta tanto no
se amplíen las investigaciones. en este campo especializado - que pa-
l'tCen registrar la presencia de negros y negroides tanto en repre-
sentaciones cerámicas provenientes de la costa pel'uana o del valle
medio del Misisipi, o en las cabezas líticas monumentales de La
Venta, Vera cruz (México), ya señaladas en este sentido por Chavero,
o en algunas piezas olmecas, reinterpretadas en su significación, que



presenta cierto tipo de aditamento supracefálico que alguno' en-
tienden que sean cabellos motosos, típicamente melanoafricano u
oceánico y de ningún modo americanos. Se llega así a pensar si los
<característicos "baby-faces" olmecas que, si por un lado son vincula-
flos con seres míticoSi de poca talla, por el otro se agrega el carácter
rle ser negros estableciéndose así la existencia de pigmeos obscuros.

El estado actual del eSitudio de las supuestas señales o rastros deja-
dos por negros históricos prehispánicos es francamente deficiente, Las
l'eferencias a grabados rupestres con figuraciones y objetos supuesta-
mente norafricanos, la existencia de esqueletos de negros con exclusión
de que fueran de esclavos; los topónimos. centroamericanos explicados
por lengua' africanas y otras pruebas (Jeffreys, Biedermann, 'Veiner)
l;on datos rudimeutamios y no· cubren la5' exigencias de una metodo-
logía moderna, incluso, no está claro el carácter de autenticidad de
una parte de los ma·teriales presentados.

Muy distinto es cuando se recurre al examen de viejas crónicas que
hablan de hazañas argonáuticas africanas tal como lo hizo el inolvi-
.lable Gaffarel y. actualmente, Weitzberg quien, con el solo e tudio
que de él conocemos, a puesto sobre sólida base este aspecto del pro-
blema y ha indicado cuál es uno de los 'caminos a seguir en futuras es-
crutaciones. Es en base a lo implícito a la noticia histórica que da
'Veitzberg que entre nosotros Schedl. sin mayores pl-etensiones, am-
plió el planteamiento colocando el tema de los viajes de africanos a
América dentro del círculo cultural que Bachofen llamó poseidónico
y uno de cuyos centros tróficos fue la cultura atlántica de Guinea.

En conclusión, el estado actual del estudio referente a negros pre-
hispánicos en Amél'Íca· es totalmente insatisfactorio, tanto sea por la
carencia de materiales, por la limitación de los. planteamientos, la
total falta de a tención por parte de los especialistas y por el prejuicio
reinante. Los' Cronistas fueron los primeros en registrar algunos datos.
Lehmann y Menghin, luego de Chavero y Larco Hcnera, para nom-
hrar a algunos, toman conta.cto con el tema; por último, Jeffreys y
Biedermann, entre otros le dedicaron amplios artículos. Con Weitz-
herg y Schedl el estudio se hace más; concreto y completo.

Para concluir deseamos llamar, una vez más, la atención sobre la
doble dimensión problemática de nuestro tema, aparentemente tan
daro y tan ambiguo en su simple y escueta enunciación. La dimensión



inmediata es la histórica y es la que tiene por material la supuesta
presencia de melanoafricanos de alta cultura en tierras americana
mucho antes del siglo xv, cuyos indicios habrían -quedado registrados
en importantes y evidentes monumentos arqueológicos, en probables
-crónicas inéditas, y cuyas últimas' noticias habrían sido recogidas por
algunos Cronistas. La dimensión me!diata incide sobre la misma es-
tructura esquemática dc la formación raciológica de América' india;
csta problemática va más allá del nivel histórico melanoafricano pre-
hispano y se hunde hacia las raíces formativas de la humanidad abo-
rigen del Nuevo Mundo, es decir, sin pensar en el hombre de Africa
Negra, tiene en cuenta la hipótesis de aportes negros o de inclusiones
negras provenientes de otras fuentes. Además, si la dimensión inme-
diata pone el acento sobre la ruta transatlántica, la otra dimensión lo
hace sobre el camino ten-estre del norte o a través del Pacífico, siem-
pre que no se tenga en cuenta la existencia de formas negras típica·
mente americanas, ya sea siguiendo una línea de inspiración ameghi.
niana o la de creación de modelos metamórficos o plasmados- por la
fuerza de esa naturaleza exuberante, lujuriosa y letal de América,
según Cornelio Paw.

APOSTILLAS A LA RUTA ATLANTICA ENTRE EL VmJO

y EL NUEVO MUNDO

Desde la pregunta formulada críticamente por Louis GeTmain (1922,
]23), sobre si los fenicios u otros navegantes de la antig;-jedad habrían
atravesado el Atlántico, hasta las reflexiones de Luis Perieot, en 1960
(1962, Ir, 17-18), en las cuales se plantea el papel CJUepudo desem-
peñar este Océano como vía comunicante entre el Viejo Mundo y
América, no sc ha progresado mucho y podemos, repetir el mismo
juicio del autor citado en primer término: que este interesante
problema no ha sido suficientemente profundizado (1922, ]:l3).

Desde muy temprano el océano Atlántico se presentó como la ruta
ideal para explicar la historia más antigua de América y, 'especial·
mente, como ruta que tiene su punto de partida en Afriea; Imbello·
ni (1956, 23) dedica a este asunto substanciales líneas. Los Cronistas,
dgunos expuestos brillantemente por fray Gregorio García (1607),
insisten en señalar esta ruta, insistencia sostenida hasta nuestro días,
pese al abrumador tropísmo ejercido por el océano Pacífico sobre los
investigadores actuale . Una de las razones de esta preferencia por el



Atlántico es sencillamente histórica por ser el oceano más conocido
luego del viaje de Cristóbal Colón; la otra razón, por existir la
corriente Ecuatorial que facilitaría los viajes de ida y vuelta (Gumi.
lla, ed. 1791, t. Il, 42 s; Lozano, ed. 1874, t. 1, 37LlY 379; Quatrefa-
ges 1889, 406; Ameghino 1880, t. 1, 41 Y Alcina Franch 1955, ,'l:.

Il, 878) .

En un plano americumstlco Hyde Clarke enseña que tribus afri·
canas llegaron a América a través del Océano, "desde la costa de
_'\.frica al mar de Caribes y embocaduras del Orinoco y Amazonas"
(1887, 1, 163) (9). Giuseppe Scrgi (1928, 225-6) cree haber demos-
trado que dos ramas humanas., las más antiguas de la familia humana
¿ülOra viviente, inmigraron a América por el camincr occidental de
:\.frica en una época lejanísima (10). La ruta atlántica es actualizada
por un autor moderno como Thor Heyerdalh (11). Esta ruta, aparte
de haberse presentado a los primeros tratadistas como una solución
lügica y natural para explicar el paso de la humanidad que poblaría
a América, sirvió y sirve para suponerla la vía de preferencia para
la comunicación afroamericana y de intercambios de bienes cultura-
les" incluso de la nigua: o "pulga americana" o "pulga penetrante"
rSarcopsylla penetrans) de las Antillas y Guayanas a Africa. En 1919,
Holmes examina los problemas de la comunicación intercontinental
por las rutas del Atlántico norte y sur y, al rechazar a amhas, señala,
no obstante, las semejanzas que encuentI'a en piezas de cerámica ame·
ricana y del Benin (12).

José Alcina Franch, en una sene progresiva de investigaciones, lle.
ga a la conclusión que el Atlántico debió ser la ruta de una corriente
cultural que desde Africa, por Canarias, llegó a Mesoamérica. Desde
su trabajo de 1952 (1952, 241-255) hasta el de 1958 (1958, 9·16),
procura demostrar que dos elementos neolíticos llegaron a América

• Cita/lo, tamhién, por Pericot y García 1936,423, nota 147,

'" La etnogénesis completa propuesta por este ilustre alJtropólogo es mU~Toriginnl:
tasmanios y negritos lleg:won a An,érica lw.cielldo escabs en islas resilluales del
plioceno, ahora tlesnparecidns :> clpsde el Nnevo Mundo sc lal17,nron al Pacífico bao
cia Australia y Nne"a Zelnndia. (1928, 30-31), Los Lofocefalos americanos descien-
den del Palaeallthopus 1'hodesiell8tS de Afl'icn (1928, 30,31,33,1511, 166 Y 225),

H Véase lrlJoe1Joui, 1956: 422,

" Recuerda a este autor A, A, MRl"D":s ConH'~A, .Yo1ll'clle hypofhi!se S1l1' le pellple-
mellt pTimitif de 1'.d",é1"Íqll~ du SlId, en Atti del XXJI Congr, lntern, degli Amer.,
Roma 1926, vol. 1,98-99. También Schedl, 1959, 556-561.



por vía y dirección señaladas (13). Alcina Franch habla del "prejui-
cio" por la ruta del Pacífico y afirma la posibilidad física del salto
atlántico (1955, et passim). Sostiene que "hacia la primera mitad del
flrimer milenio antes de JesucriE,to, se pueden determinar contac-
tos culturales entre el área meditarránea y norte de Africa y la parte
central de America (Antillas, norte de Sudamérica, Centro y Meso-
américa). Estos contactos culturales pueden ser debidos a la llegada
fortuita de gente procedentes del ,centro mencionado, quienes deja·
rían algunos elementos culturales como la pintadera en el continente
americano, aun cuando sus caracteres antTopológicos des,aparecieron
rápidamente en la masa de los indígenas americanos con los cuales
se pusieron en cantacto" (1958, 31-2, ver 223-4 y 1958, 19). Schedl
aclara: "Comprendemos muy bien que la posibilidad de un aporte neo-
Jítico del Viejo Mundo al Nuevo Mundo no implica, por ejemplo,
que las pintadcras sean invención de "negros" 'que llegaron allende
el Atlántico, pero 5í la legitimidad de suponer que las pintaderas pu-
ilieron ser traídas por africanos. (1959, n. 252, 562) (14). Jeffreys
- que estudiaremos más adelante- también recurre a la ruta atlán.
tica (15). Jeanmaire (1951), a propósito de un estudio sobre Dioni·

" En 1950 César Lizftrcli Ramos, ülI Boletín Bibliográfico de Antropología Ame-
ricana, 1\1<""ico1956, vol. xvrn, 2a. parte, comentando el trabajo de Alcina Frallcb,
lo juzga tBsis '1ue a pri<,ri es difícil ne comprohar. Comas, lo juzg-a tamuién en id.,
México 1955, vol. XVlI, 2a. parte, 38, y cOllsidera que aurelJ ueyas pcrspectivas.
Angel Máría Garibay K., en América Iunígena, México 1959, Illím. 3, 238,10 cn.li-
fica de irnportallte nportacióu; 1\1. Ballesteros Gnihrois, en Alcina Franch 1!158 :15,
dicc que la hip6tesis hace necesariament.e pensar y Claudio Estcva, Fahregat, en
Boletín Bihliográfico de Antropología Americana, México 1962, vol. XXI-XX1I, 2a.
parte, 3-4, lo llama estudio inlportflllte y Pericot García (UJ60 [1962J, nO 2,18) cree
que la hipótesis de AlcillU Franch merece tomarse en cnenta, aunqne con mucha
prude'ncia. Por la definición de la piutadera en relieve y su distrihución arqueoló-
gica ver 1952,241-255 Y por la tipología del vaso con vertedera 1958, 170.

" No entra en nuestro propósito averigua,r la certeza de los enuuciados de Alcina
l!'ranch, que llevaría a la discnsión nel mismo Ileolítico centroamericano, tenia este
que excede nuestro propósito.

" Citamos, tamhiéu, los estndios siguieutes, realizados con intenciones anúlopas
a 1:1s de Alciua Franch y Jefheys: HANS BneD"'RMANN, P"e-Columbian E'uI'af,ú'an
inmigl'<ltion in America: dollllen-IiTre st",wtu,'os in Sont'" A7IIerioa, en Intern. Anthl'op.
aud Ling. Review, Miami, Flori,la, USA, 1955-6 (impreso 1957), JJ, 112-117; del
mismo, Pre-Columbian EUI'a/"icall ilwtig"ation in ,d,nel'ica, « OsiJ'is 7IIythen» in ¡J[exiTro,
en id. 1957-8, l/l, 26-31, Y el de Josl~rlI WÜr.FEr.S, 1'1'Osatlantic l'elation of "¡llcient
American Bigh Cnltllrps que no bemos podido consultar, puhlicad" en el JV Congre-
so Jntern. de Cienc. Autrop. y Etuológ., Vipu>L 1952, y el <le V. V. CICClIlTTI '~IAR-



l5úS (116), considera un paso transatlántico de bienes culturales que
permiten comparar la sociedad arcaica de Europa con las civiliza-
ciones americanas. Greenman (1963), anota una serie de interesantes.
paralelismos en el campo de la prehistoria entre el suroeste de EUI'o-
pa y América de] Norte que óupone se han efectuado a través del
Atlántico septentrional (17).

La ruta atlántica cambia de problemática cuando se refiere a tiem-
pos históricos, anteriores siempre a la hazaña colombina. Paul Gaffa-
xel (1892, 1, c. VII) trae noticias de tres viajes árabes. Abelardo
Chediac (1941) trata ampliamente el tema de si los' árabes llegaron
a América del Sur, y entre nosotros se publicó un libro con asunto
similar (18). Se da por bastante probado que los árabes realizaban
úajes por el Atlántico y que hasta el siglo X conservaron su ute náu-
tico y cartográfico (1!!). Un trabajo que debe destacarse en relación al
tema que venimos, tratando es el de Fritz WeiLzberg, publicado en
1922 (20), en donde cita y extracta el artículo de Ahmecl Zeki Pacha
-- "Deuxieme tentative des Musulmans pour découvrir l'Amérique"-
¿'parecido en el "Bulletin de I'Institut d'Egipte", 1920, t. 2, 57-59,
~egún el cual Mohamed Gao, sultán de Guinea, hacia el 130ü hizo
distar una flota numerosa para· hacer averiguar si había tierra firme
del otro lado del Atlántico; Weitzberg cree que llegaron a América
Central y de ellos nos darían noticias algunos de los Cronistas que
Ieseñamos en otro lugar de este trabajo.

Quingley (21), al estudiar un tipo de veneno para pescar, que señala

CONIC, Conexions etllllologiqlles l1'ansatlml!iqllfs, que COllocelllOS por cita del BBAA,
Méx:ico 1954, vol. XIlI, la. parte, 36 y 37.

t6 HmsRY JJ<:ANMAIHI<:,Bisloi're d"/<cult et de la "eligion de Bacchlls, Paris, ed. Pa-
yot, 1951. Ver nota de Ra,Ylllond Lelloir en BBAA, México 1952, vol. XIV, 2a. par-
te: 123-125.

17 Apu,d S. Gellové~ en Anales l1e Antropología, México, vol. lJ, 1965, 123.
" tJ3HAHIM HA I.LAIl, Descu/¡¡-imieuto de América po,. los A"abes, prólogo de Héctor

Miri, Buenos Aires, Ed. Claridad, 1960.
" Véase A. Vivante y J. JmlJellolli, 1939, c. XII.
" FRlTZ WJ<:IT~llKHG, Conl1'iblllion a l'histoil'e de la décottt'e,'le p"{colombi,fllne de

l'Al1lerique, en Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, México 1922, to-
mo 1, 97-107; lo conocemos por Conlas 1956, 10 .

•• C. QUINGLI<:Y, Abo,.iginalfish poi SO" ana the diffllsionp"oblem; en American An-
thropologist, Menasha 1956, 58, 508-525, resefíado por Salvador Canals Frau en
RUNA, Bnenos Aires 1956-7, vol. VIH, la. parte, llO-lII. L. Capitá,n busca la re-
lacióu Africa-América mediante nn tipo dc n.dorno labial, ver Pericot y García 1936,
383.



en un complejo cultural propio 'de ciertas regiones tropicales, piensa
que sólo pudo llegar a América a través del Atlántico (22). El "Li-
hro de Mormón", texto sagrado de la secta cristiana de los Santos del
Ultimo Día, registra dos viajes transatlánticos (23) ; por último, sólo
citaremos el libro de Pohl, "Atlantic Crossing Before Columbus",
1961, ya que no hemos podido consulta·rlo.

Al lado de estas argumentaciones - tan discutibles como invocadas
sin mayor sentido crítico - aparecen otras como las cons.tituidas por
las cabecitas de barro, de muy probable procedencia romana, halla-
das en el México Prehispánico (214), o por los blancos llegados a Amé-
rica antes de Colón, según Mourant, o la hipótesis de Greenman
sobre gente del paleolítico superior pasando a América desde Europa
utilizando embarcaciones para s:alvar la valla del Atlántico septentrio-
llal (25). TrabajoR recientes, todo lo discutible que se oquipra, como
los de Egerton Sykes sobre artefactos europeos hallados en sitios pre-
colombinos de la costa oriental de nuestro continente (26), o los de
Alice B. Kehoe sobre la cerámica denominada Woodland, del noreste
de América del Norte, que supone procedente del noroes.te europeo
hacia el fin del tercer milenio antes' de Cristo (27), no son de _dejar
de tener en cuenta en estos intento iniciales de volver a considerar
la problemática que puede plantearse sobre el Océano de Colón desde

•• Canals Frau - ver nota 21 - lo expl ica por sn dispersión por Ü"e:! lIía y por la
ln, intervenciólJ de los prot011laln.yos; véase, también, JOHGIC IRIBABBRN CI-IABLlN,
Notas pl'eliminm·ts sobre la dispel'sió'lI de 1m adorno del labio tn. los pueblos abol'ígel'es,
el bezote, labl'et o tem.btta (con una nota previa del Prof. Ü. F. A. Mengbin, .41·qneo-
lo!/ia del bezote en el Viejo ¡l'Innllo), Üvalle, Cbile 1950.

" DH:wl';Y FABNSWOHTlI y EDITH VVOOD, Book of 1YloI'I¡¡on Evidellces in Ancip'/lt
Amel'¡ca, Salt Lake City (Utab, USA), Desel't Buok Co., 1953; SPH:NCRB W. KIM-
HALL, The Lamanile, Salt Lake Cit.y (Utah, USA), IIIlprOVe11lellt Era., 1955; HAHRI8
ERRALD STAFFOBD, The ea'-/y i'lthab-itants of the Alllel'icas, New York (USA), Vautn-
ge Press, Inc. 1959; MII:rON R. HUN'n'B, Archaeology and lhe Boolc of MOl'lnOlI,
Salt Lake City (Utab, USA), 2a. cd. 1959.

" .10SI'; GABCIA PAYON, Una cabecita lIe bal'l'o, de eX/!'añajisonolllía, eu el Boletín
dellNAH, México 1961, nO 6, 1-2. Dice Pericot)' García qne « es posible que las
figuritas romanas de la costa de Veracrnz b:lyan lleg:ldo por la vía. del Atlántico y
no por la del Pacífico, como se cree» (1962 [1960]. n° 2, 17).

" Citas tomadas de Pericot y G,ucía 1962 [1960]. nO 2, 18.

" EGICHTON SYKES, Iht p/'oblem. of p,.e-Colu.mb'ian al'tijacls of eUl'opean ol'igill, en
New World Antiquity, London, vol. VIII, nO 9,1961, 115-116 .

., ALICI~ B. K~;HO~~. An hypolhcsis on lhe ol'igin of norlheaslern American pollo'y,
en South westeru J ournal oí' AuthropoJogy, AJbnquerq ne, vol. XVIII) 20-39.



el punto de vista de los contactos cu] turales intercontinentales ante·
riores al siglo xv.

Debemos reconocer que hemos tocado un tema francamente des.-
prestigiado y que ningún americanista -salvo honrosa excepción-
considera viable tratar. Es- fácil ver que el desprestigio de la ruta
atlántica se debe a varias causas, dejando de lado la principal razón
que es el vuelco (un poco de moda) de todas las investigaciones hacia
el Océano Pacífico de acuerdo a las mejores pruebas invocadas.

Si quisiéramos señalar algunas, de las causas del desprestigio ten·
dríamos el abuso ¡¡crítico de pasajes de autores grecorromanos en re·
lación con ciertas "profecías" respecto a América, por ser la primera
Iuta de los. exégetas bíblicos ante la novedad americana, por su vin°
culación con un enfoque a propósito del islaúo fantástico medieval,
etc. No obstante, ]a joven historia de la antropología americana no
Llconsejaría ser tan exclusivista; enfoques y esquemas más de una vez
debieron ser rehechos.

a) Apreciación general de las fuentes. En los libros de los Cronis-
tas - que constituyen los primeros registros occidentales de los hechos
<Jmericanos- se pueden señalar varias referencias respecto a la ~xis-
tencia de negros en América del descubrimiento. En todos los casos,
y por el contexto, se comprende que los Cronistas entienden hablar
de seres humanos "prietos" que nada tienen que ver con los africa·
nos introducidos por los conquistadores en los mismos umbrales del
siglo XVI.

Como podía esperarse estos autores tratan el tema sin asignarle
mayor importancia y, más bien, se refieren a él anecdóticamente, a
propósito- de otro tópi'co que les interesa más. Sus referencias, en ge·
neral, son ambiguas, imprecisas, de equívoco valor. En algunos casos
repiten, sin precisar antecedentes, el mismo dato que, seguramente,
copian. La presencia de negros prehispánicos aparece tratado ya sea
en relación con el problema del poblamiento de América y, en este
caso, el planteamiento es el conocido de emigraciones "histól'Ícas"
desde Africa (28), ya como el simple registro de curiosidades de la
naturaleza nativa o de la historia india americana; en esta última



alternativa, los escasos párrafos 'que podemos encontrar son algunas
lineas sobre indios "negros" o "enanos" del mismo color. E incluso,
a propósito de la coloración la terminología no es más que general,
y expresiones como "negro", "prieto", etc., son elásticas y subjetivas.

Por último, hay que reconocer la imprecisión de sus determinacio-
nes geográficas y la dificultosa identificación de las etnías. Con todo,
hay que reconocer cierta unanimidad en la señalación del área donde
se asigna la presencia de negros prehis,pánicos, a saber, un amplio sec-
i0r noroeste de Sudamérica, incluyendo parte del Orinoco y las An-
tillas, en general.

b) Examen de los Cronistas en particular. Miguel Cabello de Ral·
boa (s, XV]) al describir las conquistas ecuatorianas de "Topa-lnga",
su marcha hacia el mar - con el propósito de "explorar y descubrir
las provinciaS' interpuestas de Quilo al mar" (ed. 1945, vol. l, 307) -,
el paso por las provincias de los Chimbos y de los Guancavillcas, su
e.mce del valle de Xipixapa y de allí, por Apelope, alcanzar Manta,
Charapotó y Piquaza, advierte que "en este lugar; fue doncle la vez
primera el rey Topa-lnga vido el mar, al cual, como lo descubriese de
un alto, hizo una muy profunda adoración, y la llamó Mama-Cocha,
que quiere decir madre de. las lagunas". Allí organiza una flota de
halsas de gran porte y con expertos pilotos del lugar "se metió en el
mar", El Cronista no abunda en pormenores y, a renglón seguido,
agrega que el soberano "se detuvo por el mar, duración y espacio Je
lIn año, y dicen más, que descubrió ciertas islas a quien llamaron Ha-
gua-Chumbi y Nina-Chumbi". Aclara Cabello de Balboa que no se
atreve a determinar qué islas sean ni cuálas lienas pueden hallarse en
esa dirección, pel'O en seguida agrega este interesante texto: "Las rela-
ciones que de este viaje nos dan los antiguos son, que trujo de allá
indios prisioneros de color negro (29), Y mucho oro y plata, y más
una silla de latón y cueros de animales, como caballos, y de parte
donde se puedan traer tales cosas, de todo punto se ignora en este Pirú
y el mar que lo va prolongando". (1945, l, 303).

Este texto, poco menos que igual al registrado por Sarmiento de
Gamboa -segúrt veremosl más adelante- requiere algunas acotacio-
nes respecto al rumbo del viaje por agua y al valor geográfico de las
islas mencionadas. Lehmann se inclina por la derivación mochica del

•• La traducción de Ternanx-Colllpans, Pal'is 1840, fJno eS la, fJno utiliza. Lehlllann,
1930,332, dice « la peau était naire)),



nombre de ambas islas (1930, 335) Y en relación con la conquista del
reino Chimu; en este sentido sigue la explicación de von Buchwald
(30) para quien Niñachumbi y Avachumbi se aclaran por chommi.
= lobo del mar (31), nina = niena. dentro, en el interior, y uva
= ain, allá, y si ain + na, ¿ de hacia allá?; de cualquier modo, por
más atrayentes que sean estas etimologías _. (fUepara el caso no aela-
n~n el texto - nos inclinamos a pensar en un viaje por el litoral y
hacia el septentrión, acercándose al área Chibcha. Suponemos esto
porque se hace más natural pensar de eS1taprocedencia el singular
Lotín de metales e, incluso de cautivar gente negra porque se estaría
en la zona de su más señaladas frecuencia. Además, un año puede ser
el tiempo probable de un viaje litoraleño, con campamentos y explo-
raciones de reconocimiento. Si se quisiera interpl"etar el texto geogl"á-
fico como viaje hacia islas polinéúcas plantearía ol1"OSproblemas
que se alejan de nuestro tema, pero esta otra intel"pretación no puede
desecharse, sobre todo luego de los eruditos aportes de Thor Reyer-
dahl, ya que en este sentido se inclina, francamenle, Rivet (196C'.
J 80 ss.).

Nicolás Federnwnn (s. XVI), que viajó por Venezuela entre 1530-
1531, menciona muy de pasada a los indios guaicaries de Venezuela
a quienes describe como "una nación completamente negra" (eel. 1945,
119, cap. XI), retrato éste que encontramos en Castellanos (1522-
1605) en el ca,nto II de su "Elegía" a la muerte de Don Diego de
Ordaz: "Guaycaries y algunos Guamonteyes - Morenos' altos, buena
compostura" (3I). La observación de Federmann puede clatarse bien
a principios de 1531. Según un valioso estudio realizado por M. Acosta
Saignes (1954, 221-242) losl indios vistos por el explorador alemán so-
hre el río Coaheri = Codejes (33) pueden ser identificados etnográ-
ficamente al conjunto de pueblos llaneros, posibles antecesores de los
arawacos en el territorio venezolano; lingiiíslicamente no son conoci-

,o OrTO V. BucHwALD, en Revistn, Sdad. Ecuatoriana, de Estnd. Hist6ricos. Qui-
to 1919, 252. Ver Rivet 1960, 181.

31 E. \V. MIlllH:NDOIW, Das Mltchik, Leipzig 1892: 60. COllslÍltenSel1 las Jlotns de
Pietschmann a su edición de Sarmiento de Gamboa, 1906, XXX .

•• Nota en 1n, edici6n de No\'a, Buenos Aires. 1945 : 136, (lel libro <le Fe<1ermnnn ;
según la cita que hace M. Acosta Saiglles, 1954,230, del libro de JVAN CASTRI.LA-
NOS, Eleg'Ías Ile Vm'ones Ilnst"es, Mnchid 18iíO, los versos dicen: « Son todos cllos
negros como cuervos, más altos y dispnestos que fornidos ».

" Yéaseelmnp:t publicado por Acosta Sn,ignes, 1954, referencia página 227.



dos (~4). En este lugar cita Acosta Saignés a Gilii (35) que describe
a los guamos, una parcialidad semejante, como "similares a los ne-
gros", y a Raleigh (313) que presenta a los aroras, probable rama de
los guaquerios, "negros como los africanos".

El ilustre cronista Gonzalo Femández [o HernándezJ de Oviedo y
Valdés (1478-1557) trae referencias muy indeterminadas e incomple-
tas; la primera de ellas, y que es la transcripta por Lehmann (37),
nos dice que al sur de los aledaños del cabo Canarhine (= Gara-
chine), frente al golfo de San Miguel, Colombia, "vi,-ía cierta gente
que eran negros", según referencia de un cacique Jumeto (38) . Comas
también cita a este Cronista (39) -y es la segunda referencia - en
el lugar que habla de la expedición de Vasco Núiíez de Balhoa a la
región del caáque Cuarecua (allí: Careca) pero sin la menor alusión
a los negros esclavos.

Del mayor interés son las líneas que consagra a este tema fray
Gregorio García (m. 1627), en su erudito libro (primera edición 1607)
dedicado a exponer todas las teorías existentes en su tiempo acerca
del origen de los americanos. En este acápite nos inte¡-esa especial-
mente los siguien [es pasajes que tl'anscribimos textualmen te: "es tra-
dición de los Indios de Quaraqua haver sido llevados con Tempestad
a la Tierra que habitaban, desde las Costas de Guinea, o Etiopía" (40).

Luego amplía así: "Bornio (41) dice, que en Careta, o Quareca,
según La Salde, hallaron Negros, aunque pocos, los Espaiíoles, no me-
nos feroce que los Guineos, i Cafres, Esclavos' del Cacique Toreca;
i auque presume Laet fuesen estos a Tierra firme, poco antes que
Vasco Nuiíez de Balboa, era necesario nos dijese por donde JIegaron
a tan remotas tierras, porque los Indios no sabían más que huviese

" No obstante, cooslÍlteRe Tovar ]961, ]7.] Y ]9.]3; exiRte llCIlIa.Rillda illcerti-
dumbre.

'" 1<'lLlpro SALYATOIl¡¡: GILll, Sag.'lio di, Stoda .dmerioana, Roma lí80·]7il4. ver

vol. Ir, 34.
3G Gilii Y Raleigh citados por Acosttl Sa.,ignes ]954, 230,
37 Lchmanll ]930: 330, cita la edición de Madrid ]852 de la Hisfo1"ia General, t.

Ir, 455.
38 Lehmano ]920, t. TI, ver el mapa con textos y referencias de mucho intcréR.
" COlllitS ]956: 11, cita !a ell. dc Gnaranj'l, Asunción, ]944., t. VIr, 1'13, lIosotros

hemos cOlllpnlsado la edición de Madrid ]853.
" Lihro IV, cap. XXTV, p¡írrafo IV; ed. ]729, 258 .
•• Horn. lib. 3. ea.p. 1, fol. 23R. L,t Salc1e ell la Carplea Alln. 1513. «Af)lIí se ha-

ll:1roll E"ela\'os ,lel SeflOr, NegToR, que flleroll los priJlleros qnl' los nllestr"s vieron
ell las Indias» (cita ,le G. Garcí,,).



Costa de Africa, que nosotros de Yucatán, 1 era preciso, que los pocos
huviesen venido de donde ha vía muchos, como con Gomara, i otros
refiere Sandoval (~), añadiendo, que S. Luis Bertrán halló scrca de
Cartagena vna Isla de Negros (43), i los Arquejos, junto a Gutara, es~
lán en el nombre publicado su color: i no es extraño, pues los Indios
ue la Españolll decían haver llegado a ella Gente Negra de acia la
parte del Sur, i Sudueste, que tra,'ían Azagayas, con ,Hierros de
Guanín" (>44).

Según es sllhido, fray Gregorio García abunda en otras pruebas para
rll':fender 111 tesis de un aporte africano en el cuadro humano de Amé·
lca indígena.

Gareilaso de la Vega (1539-40/1615-17) trae una ligera referencia,
.sin mayor importancia, en su obra "Florida delInca" (1605), cuando
historia las faenas descubridoras de Hernando de Soto. Al señalar
el regreso de los españoles y el cruce del Río' Grande, dice que "vie-
ron salir dc unos juncales siete Canoas que fueron hacia ellos. En
la primera venía un Indio, Grande como un Philisteo, y Negro como
-un Etíope, hien diferente en color, y aspecto de los que la tierra aden-
1ro avían dejado" (45), pero es el mismo Cronista quien fija el al.
-('<lncede su dato al explicar el color de la piel por efectos del "agua
:i'<tlada"y del "calor del sol"; claro que no deja de ser ésta su inter·
pretación, y hasta podría ser antojadiza explicación frente a un neo
{;ro auténtico que no articulaba en su esquema indológico.

Varios autores citan al sacerdote Jr;seph Gnmilla (1686-1750) por
un dato muy poco concreto que puede leerse en su Historia Na-
tural" (174]), según el cual se habría obsenado gente negra en las
riberas vírgenes .-lel gran río Orinoco; por ejemplo, nuestro Ame·
:ghino así entiende su lectura de Gumilla (46). o obstante, en este
~ronista leemos lo siguiente, en el párrafo titulado "Estatura, fac·
dones y color de los Indios" (47): "Por lo que mira al color de aque·
Jlas gentes, no me atrevo a decir cosa fixa y cierta, porque es mucha

" Sa.ndoval !le Procnrand. Mtiop. salnte, lib. T, ca.. I (cita G. García).

" Isla que podría ser la que luego veremos mencionada por R. de Lizarraga .

•• Lib. IV, cap. XXIV, párrafo IV, ecl. 1729: 259. La última referencia a los ne-
gros« de la Española» será retolllada por autores modernos, por ejemplo Sched11959.

" Cito la eliición de Madrid ClC TCCCXXIII, pág. 248-9; lib. VI, c. X .

•• Ameghino 1898, I, 73-74.

<; Gumilla cit. ed. 1791, T, 72; cap. V, párrafo 2. La primera edici6n es de Ma-
drid 1745.



la variedad de sus colores: los Indio que hallamos escondidos en
los bosques por lo general son casi blancos; los que andan por los
campos descubierto~, sli no UMn de untarse, son trigueños (48) ; los
Otomacos (49) que navegan los ríos y andan en las playas, son prie-
tos (50) y morenos, porque no usan el defensivo de la l.m tura". En
todo caso, las últimas palabras de ~u texto dan a entender (lue el
color moreno o prieto ~e debe accidentalmente al medio y no es de
na turaleza.

Con Pedro Gutiérrez de Sanll. Clara (s. XVI) reaparece el nom-
hre Cuarecua o, C¡¡reca - que vimos en Oviedo y Valdés (51) - del
siguiente modo: "En el pueblo de Quareta se hallaron dos negros
finos, esclavos del Señor Thoreca. que señalaron aver venido ••llí en
balsas de hazia el poniente por esta mar del Sur, que oy día se llama
la Nueva Guinea, que está camino de las islas PhiJippinas, junto a la-
línea e'quinocial, o en ella. Porque cuando van los na"íos de la Nueva
España a las dichas Philippinas, passan cassi cerca de la ysla de los
Negros (52), que descubrió Alvaro de Saavedra, capitán del Marqué
del Valle Don Vi~orrey Blasco Núíiez Vela" (53). De primera inten-
ción esta referencia parece bastante clara, y, en todo caso, los "ne-
gros" deben referirse a tipos melanésidos, más que a ]la pUlÍsidos, aun-
que a ninguno de los ejemplares, si así luera, podría convenirJe muy
ajustado el adjetivo dc "finos". La situación podría cambiar si se

•• Seg.ín 1>1 fllente clásica que es el Teso1'o de la Lellf/ua Gastel!Mla o Española de
SRBASTIAN DI'; COV"BIlUBlA8 del 1611 (citamos reedición preparada por Martín <le
Riquer, ed. S. A. Horfa, I. E., Barcelona 1943), s. v. « tTigo », fol. 978 a, « trigue-
ño)} vale entre « moreno» S « ruhio » .

•• Véase su localiza.ción en Comas 1953: mapa TI, área VlTI 4. Para estos indios
hay nnmerosas referencias modernas en el Handllook of South American Indians,
Washington, Slnith. Inst. Enr. of Eth., Bul!. 143. Véase, especia.lJnente, el articnlo
de Palll Kirchoif, vol. IV, 1948, 439-444 et passi1lt .

., Según la fuente citada en la. nota 48 « prieto» es el « color que tira a negro ...
Es muy nsado en el reyno de Toledo, qne dizeu nvas prietns por negras », s. v.
« prieto )}, fol. 882u..

" Con ortografía distinta: Cnarecua, Careca, Qllarequa, Careta, Quareca, etc.,
designa ya Bea nna región, ya nombre de cacique.

" Reeuerda fray Gregorio Gareía 1729, 259 ; lih. IV, cal'. XXIX, párrafo IV, 'lile
«San Luis Bertráll )}hH,lIÓcerca de Cartageoa una Isla de Negros.

" Gntiérrez de Sauta Clara, cit. ed. 1905, t. lU, 575-576. Este mismo texto es
eitado por Lel1mann 1930, 311 Y Rivet 1920, IlI, 177, auuque este últin:o eon otro
propósito.



lrastrocaran los lérminos geográficos. Transcribimo~, a este propó-
t-ilO, estas reflexiones de Schedl: "Walter Lehmann aclara, oportu-
namente, que los españoles confundieron los datos geográficos e indis-
criminadamente los identificaron con regiones- del Pacífico que eran
un centro de atracción, de aquí la mención de Molucas, Nueva Gui-
nea, Etiopía, etc. o es éste un fenómeno aislado, ino que corre pa-
rejo con lo que sucediera con el mito de 'Eldorado', la 'Ciudad de
los Césares' y otras leyendas americanas de base geográfica real pero
"iranspuestas, alteradas y desplazándose como fantasmas inexistentes
sobre el suelo de América virgen. De acuerdo ·a esta corrección queda
abierla la posibilidad de invertir los términos y en vez de hacer lle-
gar la gente negra a través del mar de B.alboa -lo que también
rudo suceder-, suponerla proveniente del interior del continente
(Lehmann) o del mismo Atlántico" (54). Todavía no estamos en con-
diciones de inlerpretar exactamente el s·entido de este y olros textos;
pero de cualquier forma, es evidenle que los hombres de piel oscura
llel ámbito melanésico o melanoaEricano pudieron dejar l'egislrado
en la tradición indígena la sorpresa que causaron.

La presencia de hombres negros sobre el bOl'de oriental de América
queda- documentada indirectamente por Antonio de Herrera y Torde-
úllas (1559-1625), en su obra "Historia General de los Hechos de
los Castellanos", cuya pximera edición es de Madrid, 1601-1615. "Dixo
también - escribe al hablar de Colón y su tercer viaje - que por
"quel camino pensaba experimentar lo que decían los Indios de la
Española, 'que havia ido a ella, de la parte del Sur, i de Surlueste,
¡¡;cntenegTa, que traía los hierros de las A~agayas, de un Metal, que
llaman Guanin, del qual havia embiado á los Reies, hecho el ensaio
adonde se halló, que de treinta i dos partes-, las diez i ocho eran de
nro, i las seis de Plata, i las ocho de Cobre" (55).

Bien anota Comas (1956, lO-ll) que no hay otra referencia seme-
jante a- ésta, pero subraya que indica la presencia de negros en la
lIispaniola antes de la importación de esclavos. Por nueslra parte
destacamos' otro detalle importante, el empleo que hacían estos- ne-
gros - que no eran del lugar, según el testimonio de los mismos na-

" Sc!lc<ll, 1959, 557.

" Herrera, cit, efl. 1730, 79, Déc. J. lih. Irl, cnp. n in ti"'. Rccllerdall este va-
lioso texto GarcÍ>t, 1729, 259, lib. IV, cap. XXIX, pár. IV; Hnmholrlt 194-2, t. JV,
nota 53, Qllatrefa.ges 1889, t. II, 598, tomándol0 éste del abate J3rassellr <1e)30111:-
lJollrg.



turales- de armas metálicas con una aleación extraña y que no po-
drían explicarse como procedentes de las culturas aledañas.

Este cronista (.1730, 263; Déc. 1, lib. X, cap. 1), como Oviedo, re-
cuerda el episodio guerrero con el cacique 'Qual'equa', 'vestido de
Mantos de Algodón', pero in mencionar negros.

Schedl (1959, 564) cita a los negros de la Hispaniola, con sus pun-
tas de azagayas fundidas con oro, plata y cobre, y se pregunta: "¿Cau-
•.lillos poseidónicos capitaneando correrías de huestes cal'ibes?"

En fl'ay Burtolomé de La-s Casas (1474-1566) nos encontramos nue·
vamente con el nombre Quarequa, ya mencionado por Oviedo y Val-
dés y por Anglel'Í3 como lugar geogl'áfico, como señor por Gutiérrez
de Santa Clara, López de Gomara y Lozano, y como cacique por He-
nera; Las Casas lo califica. "un gran señol' llamado Quarequa" (56)
que en el comba te con los españoles: "quedó muerto allí el negro
rey y señor, con sus principales" (57). Comas (1956, 11) observa este
texto diciendo que no le es favorable la contradicción entl'e el patro-
nímico Qnarequa con el testimonio de Gomal'a y Angleria de que
eran es-clavos negl'OS que iban con los indios de Quarequa; en todo
caso, nada tiene de extraño que unos tomen el nombre del lugar por
el de su dueño y otros viveversa,. Véase un poco más adelante el texto
de Mártir de Anglería.

Fray Reginaldo de Lizarraga y Obunda (154.oL45/1615) nos lleva a
un problema que dejamos planteado al tratar a Gutiérrez de Santa
Clara. En su "Descripción breve", escrito entl'e 1591 y 1603 (58), en
el capítulo 46 del libro 11, titulado: 'De como los nuestros llegaron
a una isla poblada de negros y de las refriegas que con estos hubo'
(59) , habla de una isla Oceánica del Pacífico que se halla a la altura
de Callao y camino a las Filipinas; tieHa alargada, volcánica y le·
jana. Sus habitantes son todoS' "negros tiznados" (1916, 11, 209) Y
utilizan flechas envenenadas; el que parecía ser el rey conocía la
palabra 'capitán' en español. ¿ Existe transposición geeográfica, como
sospecha Lehmann? (60).

" Lib. III, ca.p. XLVlI; ed. 1951, t. lT, 591. Su Historia escrita. en 1559, sn pri.

mera edición es de 187l.

" Lib. lIT, cal'. XLVII; ed. 1951, t. IJ, 592.
os El título completo es Descripción breve de toda la tierra. del Pertí, Tucumán,

Río de Lf, Plata y Chile.

" Ed. 1916, t. 1I, 207. El título no estíi en el manuscrito .
• 0 Ver nota 54-.



Francisco López de Ca.ntara (1510-1560) trae este párrafo, en el
capítulo LXII, tomo 1, de su 'Historia General' (concluida en 1552) :
"Entró Balboa en Cuareca; no halló pan ni oro, que lo habían alza-
do (61) antes de pelear; empero halló algunos negros esclavos del

Señor. Preguntó de donde los habían, y no le supieron decir o en·
tender más de que había hombres de aquel color cerca de allí, con
quién tenían guerra muy ordinaria (62). Estos fueron los primeroS'
negros que se vieron en la India, y aun pienso que no se han "isto
más" (63).

Pedro Lozano (1697-1752) sólo hace mención a un lejano origen
africano de la población americana, luego de la tercera guerra pú.
nica; la ruta habría sido el Atlántico, iendo arrastradas las embar-
caciones por los vientos hasta· el Brasil (64). Si es'1e dato tiene algún
interés es tomándolo como reflejo tal-dío y etiológico de relatos de
antiguos viajes transtlánticos de melanoafricanos de las altas culturas
¡ruineanas. De cualquier modo, si registramos este antecedente es
porque existe una línea de autores antiguos - de los cuales Lozano
es uno- que explican el poblamiento. de América por medio de algún
aporte africano; reconocemos que nuestro tema es más restringido
que el que se propone la mencionada teoría etnogenética americana,
pero esta última bien merece ser tenida en cuenta en esta revisión.

Un bnen texto encontramos' en Pedro Mártir de Angleria (1457.
1526) , consignado en sus 'Hécadas", que se puede fechar en 1530' apro'
".imadamente: "Encontramos allí esclavos negros de una región que
(lista de Cuarecua sólo dos días, en la cual no se crían más que neo
gros, y estos feroces y sobremanera cruel. Piensan que en otro tiempo
pasaron de la Etiopía negros a robar, y que, naufragando, se estable-
cieron en aquellas montañas. Los de Cuarecua tienen odios intestinos
con esos negros, y se esclavizan mutuamente o se matan" (65). El

•• Se lo babían llevado y ocnltado los mismos nativos.
" Comúnmente,
63 Tomamos el texto dc Lebmann 1930, 330, según la edición de Madrid 1877, ¡,

193 ss. En forma general recnerda cste pasaje fray Gregorio García 172' : 259, Lib.
IV, cap. XXIV, párrafo IV; también Humboldt, 19~2, IV, nota 53; Amegbino
1898, 1, 72 .

•• Lib. 1. ca.p. XV; cd, 1874: 1, 361-
., Déc. III, lih. J. c. n, in .1'"e, ed' 194~, 200. Citan este texto Wrigtb 1902,217,

Leblllann 1930,330 (en InMn), Jefti'eys 1953,88. Hatzel 1889, ]J, 423, no da mayor
importancia a este párrafo documental sobre las « sllpnestas tribus negras del isllll"
ni a hs pnlabras de Pedro Mártir ... ».



interés de esta menclOn es su claridad al distinguir la gente de Cua.
recua de los negros y de indicar quc estos constituían un pueblo y
que algunos estaban esclavizados. Más aún, si por Etiopía se entien-
de Africa -lo que es posible -, da a entender que grupos africanos
navegaban regularmente, o coh cierta regul'aridad a las costas ameri.
canas, de donde luego regresaban. Sólo un naufragio pudo detener.
los y obligarlos a enquistarse en un medio social hostil y resenti¿o
a su condición de piratas. Fuera como fuere, alude a viajes trans-
aceánicos de marinos africanos precolombinos.

Fernando Montesinos, segunda mitad del siglo XVII, presenta un
tcxto de interés; alude a la amenaza que sobre el Tahuantinsuyo sigo
nificaron hordas provenientes de los Andes y del Brasil y entre las
cnales había hombres de piel oscura. En tiempos de TiLu Yupanqui
Pachacuti, "que es el sexto de este nombre ... vinieron grandes ejér-
citos de gentes ferocísimas, así por los Andes como por el Brasil, ha-
cia Tierra Firme, hicicron grandes guerras y con ellas se perdieron
las letras ... , y que los hombres feroces que por los Andes venían ...
entre ellos había algunos de color prieto ... " (66). Vale la pena tener
presente este texto, como otro que cita en el capítulo XV (p. 88·89),
liara sostener la hipótesis del trastrocamien to de la orientación geo-
~ráfica, pues, aparte del sólo interés por la mención de individuos
"prietos", alude a violentas y crueles invasiones venidas poco menos
que de regiones' desconocidas, situadas o al septentrión o .1 oriente
del imperio incaico.

En la "Relación" de Hernando de Ribera. fechada el 3 de marzo
de 1545, leemos este pasaje, luego de oírle hablar de l.as famosas ama-
zonas: "y 'que adelante de las poblaciones que están passados los
pueblos de las mujeres ay otras muy grandes poblaciones de gentes,
los cuales son negros ... , tienen barvas como aguileñas, a manera de
moros. Fueron preguntados como sabían que eran negros; dixervn
que porque los avian visto sus padres y se lo dezian otras generacio.
nes comarcanas a la dicha tierra, y que eran gente que andllvan ves-
tidos, y las casas y pueblos las tienen de piedra y tierra, y son muy
grandes, y que es gente que posseen mucho metal blanco y amarillo ...
y pregunto a los dichoS' indios a que parte demora van los pueblos y
habita,ción de la dicha gente negra, y señalaron que demoravan al

66 E,L 1930, c. XIII, 79 Y XIV, 80. Muy de pasada 10 cit.a, Qllatrefages 1889, TI,
593 ; t,tlllbiéll Lehmann 1930, 332.



orueste, y que si querian yr allá, en quinze jornadas llegarían a las
poblaciones vezinas y comarcanas a los pueblos de los dichos negros,
y a lo que le pan'ce, según y la parte donde señaló, los dichos pue-
blos están en doze gra.dos a la vanda del Norueste, entre las Sierras
de Santa Martha y del Marañón ... " (67). Estamos de acuerdo eon
Gandía (68) que se trata de una "exacta noticia y descripción de la
(~ivilización incaica", pero no deja de llamar la atencióil la interpre-
tación de un hecho real a través de elementos refeúdos a negros,
eomo si una y otra noticia se contaminaran recíprocamente.

Con Pedro Sarmiento de Gamboa, de la segunda mitad del siglo
XVI, en su "Historia del Imperio Incaico" (69) encontramos el mismo
texto que vimos en Cabello de Balboa, no obstante agrega un nuevo
dato para ubicar laS' islas Avachumbi y Niñachumbi: "Estas son las
islas que yo el año de sesenta y siete a treinta de noviembre descubrí
en el Mar del Sur, doscientas y tantas leguas de Lima al poniente de
Lima, yendo al gran descubrimiento de que yó dí noticia al goberna-
dor e licenciado Castro ... " (70), aunque todavía no sea posible iden-
ílficarlas.

Según Ten Kate (1884, 565), Juan Torquemada, entre los siglos
XVI y XVII, en el libro V, cap. XLVIII de sus "LibroS' Rituales y
Monar·quía Indiana" (1613), refiere que durante el viaje de Sebas-
tián Vizcaíno, en 1602, cerca de la península de California, al visitar
la Bahía de San-Bernabé los naturales al ver a· bordo a un ncgro de-
dararon que ellos también estaban en relación con otros (71): " ... y
le dieron a entender, tenían ellos amistad, y trato, con algunos e-
gros; y que por aní cerca de aver alguna población de Negros ... "
(72) .

c) Sinopsis sumaria de estos antecedentes. Si procuramos reagru-
par las informaciones registradas por los cronistas en una de las tres
categorías siguientes: afirmativa, cuando hablan de negros; dudosa,

61 Ed. 1906, 1, 733.

G8 1929,37, nota 26.

" Citamos b ed. 1906, según Prietschman, la misma qlle ntiliza Lehmnnn 1930,
331-332.

;¡ Ameghino 1898, 1, 7, cita nn texto semejante pero lo atribllye a La Pérouse.

" El mismo cronista, lib. 1, ca.p. IV in jine, mcnciona otros negros en relación
con el Estrecho de Magallanes, pero son datos demasiados vagos y aquí sólo lo rc-
cordamos.



nlando los textoS' no son claros, y, según interpretacwn, cuando los
<latos pueden ser dirmativos según una exégesis favorable en ese sen-

tido, tendremos la siguiente sinopsis:

\

Fetlermallll
Garcí:1
Gutiérrez de Salltf1 ,Clara
Herrera

I

Las Casas
L6pez de Gomara
Loza,Jlo
Allglería
Moutesillos

( ~tz~;::'~g~e Balboa

Ribera
I Safluiento de Gamhoa

Torgnemada

Fernálldez de Oviedo y Valdés
Garcilaso de la Vega
Gnmillf1

Concluimos este párrafo citando la- siguiente l'eflexión negativa de
Krickeberg - a la cual ya aludimos en la introducción - (1946, 22·
23), y pronto se verá por qué la citamos: "Ni s,iquiera puede conce-
derse mucha importancia al hecho de que ciertas noticias de fuentes
l:spañolas de la época de la conquista parecen indicar la presencia de
elementos negroides en varios lugares de los litorales occidentales de
América, por cjemplo en California y Panamá, porque la dispersión
de la raza de Lagoa Santa es muy extens'a en América y seg.uramenle
mucho más antigua que los movimientos migratorios de lo,s' melane.
úos en el sur del Pacífico".

Con toda intención cerramos ~sta parte con las líneas del compe-
lente autor alemán, porque' creemos que muchos como él confunden
problema's y fuentes distintas: una cOSa es' el problema raciológico
del poblamiento más antiguo de América y otro el de contactos' y
aportes meJanoafricanos', con especial referencia a altas culturas, si.
glos antes del Descubrimiento. Los dos problemas exis,ten, el racio-
1ógico y el histórico; asimismo, es desigual la calida,d del material
para tratados. Por último, no hay motivo para interpretar los escue·
tos datos de los cronistas en el exclusivo sentido de referirse a pobla.
·dores negros posthispánicos.



d) Algunas consecuencias derivadas de este tipo' de documentación.
Reeumiendo lo dicho en el párrafo a) recordamos: 1) Los cronistas
tratan el tema subsidiariamente; 2) no se preocupan por los antece-
dentes; 3) se copian entre sí; 4) lo hacen a propósito del interro·
gante: ¿,cómo se pobló América? o 5) de pa'so, al señalar una de las.
tantas singularidades del Nuevo Mundo; 6) no le dedican muchas
líneas, y 7) las más de las veces imprecisas; 8) tanto por la termi·
nología empleada como por la vaguedad de la ubicación geográfica,
aunque hay 9) cierta coincidencia en indicar el NW de: Sudamérica,
parte del Orinoco y las Antillas como los lugares donde fueron vistos
los "negros".

Agreguemos todavía: 10) los cronistas citados cubren un lapso de
cuatro siglos; ll) representando diecisiete autores'; 12) de los cuales
llueve son por la afirmativa, cinco dependen de cómo 5e los interpre.
te y tres son francamente dudosos; 13) los datos más claros, dentro
de sus contradicciones, son los: que se refieren al istmo de Darién y
en relación con el viaje de Vasco Núñez de Balboa (1475-1517);
"14) cuando hablan de negros, unos entienden directamente referirse
a melanoafricanos, otros a "cartagineses" y otros a particulares hu·
manidades del Nuevo Mundo.

Debe reconocerse: 15) que, aisladamente, los cronistas no SIrven
para resolver el problema de la presencia o no de negros prehispá.
nicos, pero 16) colocados en el cuadro más completo de otras de.·
lnostraciones constituyen un antecedente de sumo interés, ya sea 17)
por las últimas: trardiciones que pudieron recoger o porque registra.
ron observaciones de una realidad antropológica en vía de extinción,
fenómeno éste acelerado por los acontecimientos del descubri.miento
y conquista.

Finalmente, queda la impresión que el examen de estas fuentes
debe empliarse en manos de especidistas, afinando la exégesi.s crítica
11 la luz de los: actuales conocimientos históricos, geográficos y etno··
lógicos.

En su extraordinario libro "La antigüedad del hombre en el Plata",
Florentino A meghino ya se había planteado el problema de la exis-
tencia de negros prehispánicos y cita, sin mayor preocupación por la
exactitud de sus referencias bibliográf~cas, las 'que entonces y ahora



tudavía constituyen las fuentes obligadas o básicas. Adelantamos que
,Su posición es favorable en el sentido de reconocer la existencia pre.
colombina de negros. Recuerda un texto de La Pérouse muy impre-
ciso, en donde se lee: "En las costas de California había tribus ue
jndios tan negros como los negros de Guinea, aunque no tenían el
pelo lanudo" (13). Luego, en base a Quatrefages, a quien veremos
en particular, menciona a los "caribes negros" de la isla de San Vi-
cente, en el golfo de México, los yamassis de la Florida y el encuen-
tro de Balboa - que nosotros hemos estudiado en su lugar- en el
istmo de Darién, 1513, con "verdaderos negros?'. Menciona ciertas
nadiciones peruanas según las cuales, en tiempo de Titu Yupanqui,
"el Perú fue invadido por legiones en las que venía un gran número
·de negros". Trae a colación al 'Popol.Vuh' que hablaría "de negros
que en tiempos remotos habrían ocupado" el territorio de los quichés,
y, por último, escribe que Gumilla - estudiado en otro lugar de este
trabajo - nos hace ,aber que sobr~ el borde del Orinoco existían ver·
dllderos npgros (1898, 1, 71-74). Ameghino no se ocupa mayormente
por el tema, y si lo hace es dentro de un planteamiento hetero~éneo
de antecerlentes que sirven de introducción a su mencionada obra,
antecedentes que pronto dejará de lado para ocuparse de hechos con·
'Cretos de prehi toria, arqueología y antropologíll que le interesan más.

F. A. Allen, en 1878-79, sostenía que el más antiguo substrato po.
Jinesio era de negros provenientes de Africa oriental y que luego pa·
~aron a América, explicándose así que hacia el 900, aproximadllmen.
te, antes de Cristo, hubieran tribus negras en nuestro continente (74).

73 Ameghino 1898, t. 1, 71. El texto de La Péronse qne cita p,uece tOlllano de
una edición francesa qne no precisa. Nosotros hemos consnlt.ado J. F. G. DI': LA
Pl<:ltOUSI" .ti vO"oge "ound the !Vold, i-II Ihe yea"s1785, 1786, 1787 alld 1788, edited
l,y ]\f. L. A. Milet-Mnreall, L011l10lJ, J. Johson, 1798. En el tomo IJ, página 2J2 de
esta edición sólo leemos esta lacónica not.icia: « The colonr of Indians [del N. de
Ca.liforuia], wich is that of negroes ... ». En la ed. cit. véase !lIapa t. J, 448-44·9.
Topinard (s. f. : 496) cita así ,\ La Pt'ronse: « Les Califol'lliens ont le teiot sellllJla.-
IJla r. celni de Negres dont 1M cheveux: ne seraieot pa!l laineux; r. ne voir qne le
conleur 011se croirait, parmi eux, dans une plantation de 1'11e Saint-Domingne ».
A continnacióo a.grega este texto de Rollin: « Lenrs chevenx sont longs et trés so-
lides; ils ont le fl'ont lJas, des Honrcils épais et noirs, le!l yenx enfonces et 1I0ire, le
nez court et déprimé á la racine, les os U1alaires saiI1ant!l, nne grande bonche, des
lévres épaisses et de belles dents ».

" F. -A. Ar.LJr.N, The ol'iginal 1'ange of the Papllan alld :-"egrito "ace, en JOllrual
Anthropological IlIst., 1,Otl<1on, VIIT, 1878-J07!J, según Gerlllain 1922, 122, nota 3.



Armando de Quatrefages, 1889, se ocupa con cierto detenimiento
de la existencia de negl'OS prehispánicos en América. Sin desconocer
la presencia espol"ádica de éstos en el Nuevo Continente, no les da
mayor importancia y más bien trata el asunto a propósito de demos-
tl'ar la facilidad de viajes transatlánticos desde Africa, aprovechando
la llamada gran corriente ecuatorial. Esta explica la presencia y la
l'epartición geográfica de algunos negros que pasaron desde Africa a
América; así, por ejemplo, el encuenlro que tuvo Balboa y los "ca-
ribes negros" (75), anteriol'es a la importación de esclavos a las An-
tillas; los yamassis en la Floúda y los charrúas del Brasil presenta-
Lan la misma coloración. Luego de recordar la tradición pel'uana
l1cerca de la invasión de hombres negros, aclara que los ne/uos no se
han conservado igualmente en todo lugar; pOI' ejemplo, los mencio-
nados por Gomal'a en el caso de Balboa podrían ser verdaderos ne-
gros, pero ya no entre los charrúas, que sólo lo serían por el color
de la piel, ni entre los yamassis considerados mestizos. A continua-
ción analiza la genealogía de un jefe de losl ochlewahaw seminolas,
llamado Micanopy, con sangre negra yamassi, que era bastante oscuro
y presentaba los cabellos ligeramente ondulados, nada propio "de las
razas amarillas o rojas" (1889, 406-40'7) (76). Los yamassis, del gru-
po chahta-muskoki o muskoghi, de la vertiente atlántica, ya no exis-
ten, y los "caribes negros", Black Caribs, de San Vicente, fueron trans-
portados por los ingleses en 1796 a la isla Roatan y a Trujillo, sobre
la costa de Hondurass, en donde se mezclaron con negros (77). EstoS'
cjemplos, que se repetirán en la literatura, no son. nada definitivos,
y excepto los negros de Gomara y Balboa en el Darién, los otros pue-

" Larco Herrera 1934, 90-91, cita a este propósito a Ma.rtín de Anglería.: «En-
contramos gentes de tribus qne se ocnltaban en chozas, que primeramente hnían y
1nego se acercaban atraídos por golosinas y naderías eon que los brindaban conquis-
tadores. Eran de raza casi negra., los ca.ribes, de color aeeitnlJado ».

76 Estos datos están brevemente en 1883, 148-150. «Les Charrúas, dit Pl'ich'HI]
-según Topinar.] (s. f .. 4.97)-, se rangent par le11r couleur parmi les ruces lloires on
celles qni se rapprocheut du noir a peine rnélange d'nn peu de rouge ... ». Según
Broca, cit:1do por Dally 1862, 410, h piel do los charrúas, conserval]a en el labora-
torio de Florenoia hacía más de veinte alíos, era de un color casi negro.

" Denikel' 1926: 674. Acerca de los Jlamad03 «Caribes negros» véase Panl
Kirchoff, en Handboolc 01 Sonth .dmel'Ícan lnil-ians, Washington 1948, Smith, Inst.
Bur. of. Eth., tomo IV, 219; Irving Rouse en id. 548, Y Morris Steggerda, en id.
1950, vol. VI, 87; en toc10s los casos son considerados híbridos. Ver, también,
Dtmglas Taylor, The Blaclc CaI"Íb 01 B,.ití.lt HondIt1'as, Viking Fund Publications in
Anthropolog.\" ,,0 17, 1951.



tlen ser muy bien híbridos de indios y negros esclavos', o sencilla-
mente indios; parece dificultoso admitir que tanto se trate de melano.
africanos arrastrados por la Corriente Ecuatorial o venidos al modo
"vikingo", hayan podido colorear tan intensamente al nativo o cons-
lituir verdade¡'os pueblos.

R. R. Wright (1902), quc cree que haya evidencias para sospechar
la presencia de negros' precolombinos, señalando, a este propósito, el
episodio de Quarequa, según Anglería, cita una carta de Justín Willsor
en la cual éste, además de referirse a la Corriente Ecuatorial que
pudo traer canoas guanches y africanas, recuerda que cráneos halla·
dos en cuevas de las Bahamas parecen ser semejantes a otros extraí·
tloS' de antiguas tumbas de las Canarias y que antiguos ceramios ame·
l"Ícanos l'epresentan fisonomías de netos rasgos negros ((W right 1902,
217). Como puede apreciarse, son da tos vagos, generales, inorgánico s,
pero estos autores, como otros, anuncian un pl'oblema que, dentro de
lodas las imperfecciones. con que es planteado, con los antecedentes
que invocan y otros materiales que pueden ser agregados, trae apa·
.rejada una serie de cuestiones antropogenéticas y culturológicas que
maduran lentamente hasta el punto de llegar a la· necesidad de con·
siderarlos en una síntesis más ordenada, completa y crítica, y que es,
precis'amente, lo que procuramos hacer aquí. Hoy mismo cuesta pre-
sentar este problema. Su novedad, por así decirlo, pese a su vetustez,
y la fal ta de cstudios monográficos especializados, const i tu ye un
~erio obstáculo para tratarlo.

En la monumental y ya anticuada obra de A. Chavero (s.f., tomo 1,
63.64), restringiendo el problema al valle de México, se formula la
pregunta de quién pudo ser su habitante en las épocas más remotas,
y responde:" o dudamos en contestar que fue el otomí", pero reco-
nociéndose 'que esta solución no llega a tocar la raíz; se la comple.
menta con la posibilidad de "la existencia del hombre negro en Mé-
xico", el mismo hombre negro que todavía sobrevive en la península
indica y que el raciólogo moderno clasifica entre los vedoides o dra.
vidianos pla tirrinos, pero que en "nuestro continente apenas quedan
lns huellas del hombre negro". Las demostraciones son las siguientes,
luego de dejar sentada la doble premisa de que la raza negra fue la
primera del mundo y en otra época los continentes estuvieron uni.
dos: en México todavía los últimos sacerdotes' otomíes se pintaban de
negro "como si fuera recuerdo de los introductores del primer culto";
"huellas claras" dc tipos negros se encuentran en algunas cabecitas



<-1.eTeotihuacán y en una máscara de serpentina "de tipo clarísimo";
estas cabecitas serían de gran valor probatorio porque representarían
retratos de personas reales. Algunas de tales cabecitas presentan "na-
liz abultada r aclu,tada y los labios salientes". Otra prueba es la ca-
beza colosal de Hueyapán (nombre de la localidad), descubierta en
1860, cerca de San Andrés de Tuxtla. "Su tipo es claramente etió·
pic()". También lo es la figura labrada en una gran hacha de granito
encontrada en la éosta de Veracruz; "la parte superior del hacha es
una cabeza de hombre parecida a la de Hueyapán. , '. pero el tipo
negro es más mar~ado, más claro lo chato de la nariz y más pronun-
ciados los salientes belfos". Pero la prueba parentoria de la antigua
existencia de la raza negra en nuestro continente consiste en que to-
davía se encuentran sus restos y de otros nos hablan los cronistas pri-
mitivos<. Los pueblos existentes, son, según la enumeración de Cha-
vera: 10í! c&racolcs de Haití, los califurnams de las islas Caribe, los
<ll"g~ahosde Cutura, los arOl'aS'o yaI'uras del Orinoco, los chaymas
de la GUllyana, los manjipas, porcijis y mataras del Brasil, los nigfi-
las, CRU&naSo gaunas del istmo de Darién, los manabi de Popayán,
]O!!guabas y j&ras o zambos de Honduras, los esteroS' de la Nueva
Californi%l, los indios negros encontrados por los españoles en la Lui·
"iana, ete. Pero, por más que se establezca, dice, que la raza neg,ra
sea la primel'll en la tierra y que trajera a este continente sus ideas
religiosas y culto propio, no fue más que "un ave de paso".

De tod",s las pruebas señaladas por Chavero, las únicas que mere-
cerán ser tenidas en cuenta son las de naturaleza arqueológica, espe-
cialmente lo pieza señalada como de Hueyapán y que no!!olros vol-
veremos 11 encoatrarla cuando mencionemos los hallazgos de La Ven·
la, México.

Sin detenernos en la observación de D. Jenness sobre la existencia
de un tipo negroide entre los esquimales de la tribu Copper (78), in-
duimos en esta lista el libro en dos tomos de' Carlos Cuervo Márquez
(1920), en donde se aprovecha del material de Chavero y se agregan
otros con dibujos pésimamente ilustrados. Recurre a la hipótesis de
la Atlántid. (1. 1, cap. XV, 263), cita la cstatuaria de San Agustín,
ColoJJ;lbill, el encuentro de Vasco Núñez de Balboa en Panamá con
negros y la exist~ncia de tradiciones de hombreS' pequeños y negros
en el Darién (1, 201-202, 270-272 Y n, 24). En conjunto y dentro de

" En Rep. ofthe Canadian A~tic Expedit., 1913-1918, vol. XII, Ottawa, Canadá.
1923.



las repetlcIOnes que se encuentran en los dos tomos, su aporte es me·
diocre y sus datos son tomados, indudablemente, de Chavero, y de
ambos se aprovechará, luego, Víctor Larco Herrera.

A Walter Lehmann debemos dos trabajoS' importantes 'que, si bien
r:o tienen por tema exclusivo el tópico que nos ocupa, le dedican pá-
rrafos substanciales y documentados; uno es de 192Ü'y el otro de 1930.
En el primero, "Í';entralamerika", tomo n, en leyenda sobre un am-
plio mapa, menciona el hallazgo de melanodermos por parte de Bal-
boa, 1513, según varios cronistas, y cree que no podrían ser negros
prófugos de las Antillas y los compara a los juri de Koch.GrÜnbeTg,
con cabellos crespos-, y con los macu o makú. En el segundo tTabajo,
titulado "Die Frage volkerkundlichel' Beziehungen Zwischen der Siid-
see und Amerika", es mucho más amplio. Cita a Federmann y los
"guaycaries", a Quatrefages, a E. J. Vergara y Velazco (79), a Gutié·
rrez de Santa Clara en su "Historia de las Guerras Civiles del Perú",
l!. Sarmiento de Gamboa, a Miguel Cabello, a Montesinos -.' todos es·
{(}s cronistas ya los hemos visto -, a Wiener (1880), por su reproduc-
ción de vasos preincaicos con representación de negros -los cuales
veremos más adelante-, aunque reconoce que pueda tratarse sola·
rnente de esclavos; a Wegner, que trató de relacionar a los sirionó
.con negritos y papuas, y a este propósito Lehmann cree neces'ario
(1930, 334) llamar nerigno a todo elemento racial negroide propio
de Sudamérica, sin relación con Africa. Es a este autor a quien debe·
mos la importante observación de que los primitivos cronistas de
América pudieron trastrocar los datos geográficos y hacer venir del
Pacífico lo que venía del Este, como es el caso de la invasión de ne-
gros sobre el Perú.

A comienzos de la tercera década, Roland B. Dixon sostiene la pre-
sencia en América de un tipo protonegroide, dolicocéfalo, platirrino,

" Nneva Geografía de Colombia. Bogotá 1901, tomo J, 878, en donde dice qne
en la región Cuna (Dltrién) no hace muchas décadas «vivían salvajes de pi.l
negra », cita de escaso valor por cuanto ya no se tiene en cuenta las enormes posi-
bilidades de tratarse de melanodermos de importación esclavista, sus descendientes,
etc. El texto integro de Vergara y Velazco es el siguiente: «Según informe de uno
de sus principales jefes, en esas monta.ñas existían hace diez aflos restos de nna. po-
blación aborigen, de redncida talla, negra de piel, muy escasa en número (100 a 200)
y enteramente Halvaje ; refería que los Cunacunas quitaron a ese pueblo el terreno
qne hoy ocnpan después de nna gran matanza y temen encontrar a algunos de ellos
ql~e qnedaron por ereerJos heehicerosyhasta dérnonios» (apnd Lehmann1930,331).



alto, de piel muy oscura y de pelo rizado o muy crespo; este tipo?
originario del norte y oeste de Africa, se encontraría, todavía, entre
algonquinos e iroqueses.

E. A. Hooton, en sus es·tudios "The Indians of Pecos Pueblo" (Phi.
lips Academy of Andovcr, Mass, 1930), "Racial Types in America and
their rela tions to Old World types" (The American Aborigenes, To.
ronto, 1933) y "Up from the ape" (New York, 1937), desarrolla la
tesis sobre la presencia de un tipo neta mente negroide en América.

En 1934 aparece un libro de Víctor Larco' Herre'T(~, de real interés
para la bibliografía sobl'e nuestro tema. No se trata de un trabajo de
illvestigación como tampoco trae aportes originales - ya dijimos que
cosecho mucho de su material de Chavero y Cuervo Márquez-, pero
trata el tema con una amplitud que nadie le iguala; además, pone
tanta convicción en sus afirmaciones que logra - en un público
profano - fuerte persuación. Hay que reconocerle el mérito de haber
señalado un vasorctrato y otro con el tema en bulto de una mujer,
ambos chimú, como documentos de una raza negra precolombiana.
Categóricamente afirma que "los primeros habitantes originarios de
.i\mérica, fueron cobrizos, blancos y negros". Tram:cribe, sin mayor
acierto, textos de )os más variados y desiguales autores,. Ricardo Leve'
ne, Arturo Ponanski, Diccionario E5pasa, Voltaire, Prescott, etc., e
incluso reproduce (1934, 90) dos fotog,rafías tomadas en Lima, de 'neo
groS' aceitunas' sin ninguna preocupación cronológica ni g,enealógica.
El capítulo VI se titula: "Aborígenes de piel negra", en donde, alIado;
de una lista heterogénea de tribus - que copia de Chavero - habla
tIel "dios negro de los Mayas" y la "célebre vasija de Chamá" (1934,
87,97 y 10!).

Victor Larco Herrera distingue los negros autóctonos de los que lle.
garon de Africa. "Yo puedo afirmar _. dice - que negros africanos,
siglos atrás, llegal'on a la cosrta de América, y dejaron familia. Por la
cerámica de Chimú, Perú, puede darse por evidente lo expuesto. Pre-
sento dos láminas que contienen dos tipos -hombre y mujer- y que
corresponrlen a unos huaco s del Museo Arquelógico Peruano. Tales
piezas arqueológicas, indican, pueE', que en mucho tiempo atrá, hu-
hieron negros africanos por costas peruanas, lo que en recuerdo de
ello se fabrica Ton dichos huacos y ·cuya fecha se remonta a muchos
siglos antes de la llegada de los conquistadores de España. Es muy
cierto que antes de la llegada de negros de Africa, en condición de



e,clavos, habían visitado muchos de éstoE,América en condición de
aventureros del mlir" (1934, 92) ,

Arthur Ramos (1937, 80, nota) (8\0), dedica una breve nota a nues-
iilro tema, pero es de bastante interés por tratarse de un autor
de reconocida autoridad antropológica. Leemos en ella que el profe.
w! Leo Weiner, de la Universidad de Harvard, en base a sus inves-
tigaciones aceptaba el viaje de negros africanos a es,te continente antes
que Colón. Supone el estudioso norteamericano que muchas prácticas
religiosas, ritos, ceremonias y palabras de los indios an tillanos sean
ue origen africano, así, por ejemplo, 'canoa" 'batata" y 'yan" com()
también el hábito de fumar (f),). Los africanos habrían cruzado el
Atlántico partiendo de la región de Guinea. Recuerda que según va·
rias autoridades el piloto de la nave colombina 'La Niña' era el
negro P. Alonzo. Las pruebas - como se podrá apreciar por su sól()
enunciado - no son de primera calidad. Parte de la hipótesis de
Weiner ha sido refutada por Elise Richtel' (82), especialmente en lo,
que s'e refiere al uso del tabaco que relacionaría a indios ameTÍcanos
precolombinos ,con africanos. Por su parte Aguirre Beltrán (1946,
104) rechaza la existencia de una toponimia mandinga en el nahuatl
precortesiano, lo que es distinto reconocer su importante influencia
toponímica en el México del siglo XVI (83).

80 Ramos remite a Negro Year Book, Tuskegce Institnte, 1925-6,189. En otro lu-
gar (1944,98) sellala, tamhién, la existcncia, entre los indios nambicuaras, de un
grupo cou «ciertos caract,cre~ negroides », se refiere a los tapanjunos o topanhunas
que se estimarían como de~ceJl(lientes cruzados de indios y negros esclavos pJ;ófugos.
Tapánhunas ha sido interpretado como « indios llegrOS» (Ramos) o «]¡6rlJaros ne-
gros» (Sampaio). Roquette-Pillto (1938,53) dice a e~te propósito que la existencia
de una tribu de negros llunca pasó .le un hecho legen,lario, repetido por autores de
nota, «O nome (tapanhunas) dever ter sido aplicado, a titulo de alcllllha pejorati-
va, a indios escnros de algulll tributario da lJacia do Juruena ».

81 Weiner sost,iene (1920 y 1921) que la YOZtalJ:tco no es americaua sino derivada
del árabe de cnya medicina pasó a portugueses y espafioles, qne el tabaco es de o-
rigen africano. Roland R. Dixon, cn dos artículos, ambos publicados en Alllerican
Anthropologist, u. s., vol. 23, n° 1, 1921, 19-49 Y 94-97, procura demostrar que la
palabra tabaco era cOllocida en América mucho antes que entrara en contacto con
Ellropa (1921,48).

82 ELISIr. RICrI'II<:H, Zn Leo \I'!'iucr's alld the Diseo,rery 01 Anltl'ila, en Allthropo»
1928, t. XXIII, 436-447. Pericot y GUl'círt 1936,383 Y 424, tallllJién cita esta crítica.

83 Véase LJW 'Wlr.INI.;n, .dfl'iea aud the discore,.y of Anle";l"a, 3 yol. Philadelphia
1920-1922, especialmente yol. lII, cap.: « The I\1nlldillgo el~lllents in the Mexican
Civiliza,tion ').



En 1948 apal'ec el libro de K. M. Johnson, cuyo título es muy ex-
presivo: "The dark race in 'the dawn; proof of black african civiliza·
tion in the America before Columbus" (Nueva York), pero es D. W.
Jcffreys 'quien, en una serie- de trabajos, acopia y sistematiza 1081aro
gumentos y pruebas aducibles en favor de la tesis. Su trabajo de 1953,
c'Pre-columbian ncgroes in America", aparecido en la prestigiosa re-
"ista 'Scientia', resume muy bien sus ideas. Considera que negro81y
árabes (84) llegaron cinco años 'antes de Colón a América. Los árabes
eran extraordinal'ios naveg,antes y emple.aban la brújula de procedén-
cia hindú; conocieron la India antes que Vasco de Gama y vendían
esclavos negros a los chinosl• Recuerdo de esta ciencia de navegar, con
el auxilio de longitudes y latitudes y el meridiano cero de los astró·
nomas hindú que pas,aba por la sagrada ciudad de Ujjaim, fue el men-
cionado piloto de 'La Niña'; ya entonces los árabes estaban muy
mezclados con los neg,ros. Los árabes conocían las Azores muchos
siglos antes que ese mal navegante que fue Colón. Como no hay prue·
ba histórica - fueTa del nombre Brazil- de que los árabes alcanza·
,Cana América, es necesario recurrir a pruebas indirectas (1953, 120).
Considera que los árabes cruzaban el Atlántico con grandes embar·
caciones a vela. Cita la obra deWeiner en donde se acepta que en el
Darién habitaban negros; también -cita a Pedro Mártir de Anglería
y a Pedro López de Gomara; por el hecho dc que los Cronistas pu-
dieron recog,er los datos dc constantes encuentros armados entre neo
-gros e indios supone que los negros habían llegado hacía tiempo. Re-
cuerda las pruebas de Wright - que vimos lí~eas arriba - y las del
.atlantólogo I. Donnelly: "Atlantic. The Antediluvial Wordl", London
-1950, este último autor señala en las esclllturas de Chichen-Itzá - jun.
to con los hombres barbados - otros de cráneos estrechos, labios grue-
sos y cabellos cortos, enrulados o lanosos, awciados con porta estandar-
te o parasol. Donnelly explica la existel).cia de estos negros por me·
dio de Atlántida y de sus navegantes o por obra de otros marinos muy
.antiguos. Jeffreys trae en su ayuda al antropó}ogo A. E. Rooton quien,
en uno, de sus libros dice que en, el valle del río Pecos,entre TexaSl
y Nuevo México, encontró unas sepulturas precolombinas con cráneos
'pseudonegroides muy parecidos a los de los grupos procedentes de los
lugares de Africa en donde éstos. experimentan la influenéia hamítica
'blanca; por otra parte, desde el, p~nto de vista métrico y de los ín .

. •• :Los árabe&, que traíau esclavqs, llegarían a este couti'lellte en el 1000 .1e C.
Jeffreys 1953, 967 ss,



tlices el tipo pseudonegroide de Pecos se aprOXIma mucho mas al ne-
gro africano que a cualquiera de los otros tipos contemporáneos de
Peco. La prueba no es muy precisa ni documentada y Jeffreys pasa
a otras que resumimos. La cyprUe>amoneta, halladas en Roden Mounds
de Estados Unidos y anteriores a todo contacto hlanco (85), la pre-
sencia de perros mudos (1l6) que llamaron la atención de Colón .y,
además, "¿no es una coincidencia 'que los perros de los negros de Afri.
ea no ladrán?" (1953, 124). El ignamc y el taro (87) eran cultivados
en Africa antes que Colón desplegara velas hacia América, la mandio-
ca fue reconocida por Colón en Guinea y en Cuba (Jeffreys 1953, 125
Y 1957-1958, 1-5). El maíz, originario de América - seguimos con los
Hrgumentos de este autor-, fue llevad(} a Africa por los árabes antes
del descubrimiento (1954) (88). Por crónicas se sabe que en 1324 una
enfermedad exótica ataca la caravana de Mansa Musa en Touat (In-
Salah), sus miembros sufren una afección de los pies del tipo que
ocasiona la Pulex pene'trans que..es una especie particular de América
Central, quizás la nigua, Sarcopsylla penetran s (89). Por último, este

" Cita W. J. JACKSON, Sh.ells os evidence of' fhe rnig"olion of EfI!,I)J ell/l,,,.,, 1\lal1-
chester 1917, 186.188. Véase por nlla puesta al día de est,a cuestión y su crítica a
Inl1)elloni 1956, cap. XIII .

•• Herrera, Déc. t. r, lib. r, cap. 14 y Ir, Ir, 13 .

., Para la visi6n actual J crítica sobre la procedencia (le estas plantas ,"pase SAL-
YAIHlR CANAL8 FHAU, Las diosc6"eas(ñallles) '!I su, i""'odllcf'ió" ell ti Xllecn íll1",an, en
RUNA, Archivo para las Ciellcias del hombre, Uuiv. lis. As., )!li'i6-1957, 28-42, Y
El t01'O (Colocacia anfiq¡w"'l'IIt) )1 su i""'oducció,¡ el1 A1IIé,.;co, en id., 232-240; del
mismo, Laslllantas cltlt-ivadas y d origen de las vdf,"'os ag"í('olas arnel'ica"M, en Re-
vista de Antropología, Sao Paulo, llrasil, vol. 2, núm. 1,1954,19-24; DONAI.D D.
BRAND. The I)"igin a"ti CQ1'/y disf"ibulion nf NellJ Wo,·/ti (',lil/raleti]>/""f,, en Ap'jc'ul-
tural History, vol. XIII, núm. 2,1939; A. HYATT V¡WHII.L, Eood .~llIelica (lave the

Icorld, Boston, Page and Co., 1937; PAUL W"'ATB"'RWAX, lnd;all C01'l1;n 0/(1 .dme-

"ica, New York, The MacmilJau Co., 1954; CAHL 8Ac.:n, Agl';clI/lI/1'al o"igens and

dispe"sa/s, New York, The American Geograf. 80ciet~. 1952; del nli'llIo, en Hand-
book of 80uth American Indiau8, "Vashing'ton, Slllilh. lnst.., Bnr. of Eth., 1950:
vol. VI, 4117-543. E. D. M.:BHIL, Th.e illlpl'obabililll nl 1"'ec%'fld'¡on e1l1·a.Q;n-((.'l/e1'Ícan

contacts in tlle /igllt 01 cu/livafed p/anfs, en Journal of Kcw York Hotanical Garden,
1930, t. XXXI, 209-212.

os En nn trabajo reciente, titulado Mltize and ¡he ambi[JII/I.'I nf Co/mllbll~'s /eUe>',

1965, insiste en esta tesis .

• 9 8a,·CI)ps.'IlllLpenetran8, niglla Pféxico), piqne íPerlí), pulg:t penetrante (Anti-
llas, Glla.~anas), etc. RAPHAicL BI.ANCHAHD, Tl'lIUé de Zooluf/ir Médica/r, J'al"Í~, Liv.
J. B. Bailliere et Fils, 1890, n, 484-493; sf'g'lÍn este antor la primera, oll.'ervación
en Africa data de 1870 (Ir, 489). Véase O\'iedo y Valdés, 1,. r, lih. 11, cap. XIV 'Í1i



laborioso autor, en una publicación de 1955-1956 l!w) dedicada a in-
terpretar grabados rupestres de la región de Haywoocl, de Carolina
del Norte, identifica entre sus motivos humano1:', vestidos y animales
zcmejantes a los de las antiguas crónicas según las cuales los árabes
llegaron a América entre los siglos x y XIIJ.

En 1955 Juan Comas publica un 1:'implc trabajo noticioso y sin te·
sis titulado "¿Hubo negros en América antes de Colón? (91), reprodu-
cido en francés en 1956 en el Boletín de la Sociedad Suiza de Ameri.
canistas. En concreto cita algunos Cronistas y resume, sin comentarios,
un interesante estudio debido a Fritz lT/eiLzberg acerca de una crónica
que habla de Mohamed Gao, sultán de Guinea, que hacia el 1300 aro
ma una flota y se interna en el Atlántico en busca de tierra firme
y de donde nunca más regresó. Weitzberg (92) parece admitir la auten·
ticidad del rela to por que: a) es el l'ecuerdo de un suceso histórico, y
lo) porque llegó a América como se infiere por los fragmentos de
noticias que n03 conservaron los Cronistas.

En tre noso tros el único autor que tra tó es,tc tema fue A T'mando
Schedl en dos artículos publicados en 1957 y 1959; el segundo es
mucho más amplio que el primero y ambos están oportunamente
ilustrados con reproducciones de piezas arqueológicas. Cita somera-
mente nueve Cronistas, habla de loS' navegantes árabes del Atlántico,
siguiendo a Gaffarel y Weitzberg, conoce los trabajos de Alcina
Franch, Jeffreys, Lehmann, BiedermanD y otros, entre los modernos.
Tres son los puntos en los que aporta ideas re1ativamelüe nuevas;
uno, es la presentación de vas.os mochicas como documentos que teso
timonian la presencia de señores negros (1959, 560 Y 564) ; tipos de
vasos así o análogos ya eran citados en la literatura pertinente por
Wiener, Rivet y otros, pero es Schedl quien ve en ellos negros eño-
riales, jefeS', caudillos, se~uramente capitanes de empresas argonáutí-
cas llegados a América y esto, precisamente, lo IIp-va a su segundo
aporte novedoso que es la de suponer la prolongación hasta América,

fine; ed. 1851 : 56, también traen noticiaR L6pez de Gomara (1522) Y Bernabé Co1JO
(1635). MIGUI<.LF. SonlA y JUAN JOS¡;: CAPHI, Tetanos y piques, La Prensa Médica
Argentina, Bnenos Aires 1953, vol. XL, nO 1, 4-11, alnden a este tema.

90 Véase lJihliografia, conocemos eRte trabajo por una menci6n de Ralph Stcel
Boggs en Sonth Foll;:. Qnat., Miami, Flor., USA, 1958,7.

tl Ver nota bibliográfica.sintética en BBAA. México 1961, J, 144 .

•• Sólo conocenJ('R el resumen de sn trabajo hecho por COJUaR (1956) y por la bre-
ve noticia de Schedl 1957, 121.



y a través del Atlántico, de la llamada Cultura Poseidónica de Bacho-
fcn (1959, 558-559). El tercer aporte se refiere a los niveles tempo-
rracialeE', quizás sea este el más discutible, especialmente por los dos
n~veles más antiguos que propone, pero este punto con el segundo
mencionado, constituyen presupuestos realmente ingeniosos.

El balance de esta revista de un puñado de autores no es muy alen-
tador en cuanto a sus resultados, si bien no en cuanto a las perspec-
tivas. Las pruebas que aportan son fragmentarias y muy pocas veces
confirmadas; además, no distinguen con claridad que no siempre se
'trata del mismo ¡ípo de negro - excepto Scheld - y así se refieren
con cierta promiscuidad datos arqueológicos, etnográficos, his,tóricos y
biológicos cuando, evidentemente, tienen distintos sujetos.

No obstante este lado nega tivo, producto de obsen'aciones insufi·
cientes, fa lta de crítica y de una revisión imprecisa del problema, exis-
te el lado positivo; éste consiste en haber mantenido una tradición
que comienza con los Cronistas, en haber procurado apoyarla con
datos concretos, en se~ sensibles a los analogías arqueológicas que
podían convertirse en testimonios o pistas y, por último, con ~! eitz-
herg y Gaffar~l, con Jeffreys y Schedl, disl1:inguir temas distintos en
la problemática, aunque es con Schedl dondc se ve esto claramente
planteado. La categoría científica de algunos de ellos, pl'estaron auto-
údad a este problema que, con las breves palabras que le dedicara el
Prof. Menghin, logrará ser incluido en la temática de la antropología
~mericana.

LOS NIVELES CRONORRACJOLOGICOS DEL MELMi'ODERMO
PRECOLOMBINO

Dice Schedl (93) que "al hablar de negros [para América (AV) ] es
necesario distinguir unos negros de otros y no generalizar gros.eramen-
te un calificativo genérico racial. De la lectura de los autores citados
[Comas, Elliot Smith, Cottevieille-Giraudet, Alcina Franch, Sel'gi y
Lehmann (AV) J, y de otros que se han ocupado de etnogenia ame-
ricana, a.parecen como probables aportes en el poblamiento del Nuevo
Mundo, elementos negritos, melanesoides y genuinamente negros afri-
canos s.in excluir, en último término, representantes de Grimaldi,
en este último caso para constituir el fondo· negroide más antiguo de
América. En cuanto al valor probable de cada uno de estos cuatro



aportes (Grimaldi. negroide, negrito, melanesoide y negros genuinos
proto-históricos), es muy desigual. Hasta ahora, el elemento más
aceptado es el negroide melanesio, de origen oceánico, que ingreE'ó.
aproximadamente hace poco más de diez mil años" genéticamente re·
lacionado con el hombre de Lagoa Santa que, en nuestro cuadro, ra·
cial argentino, se lo ha señalado en el "complejo tehuelche". El ele-
mento negrito debe- investigarse y la cuota paleolítica que signifique
él hombre de Grimaldi es puramente hipotética y propuesta a, mero
título de incógnita atrayente y estimulante. nistinto es el caso de la
presencia del que llamamos, para entendemos, el negro genuino de
Africa, y que vino a eElte uevo Mundo siglos antes que escandina.
vos e ibéricos. Su a,porte pudo ser cuantitativamente mínimo, pero
con ellos pudo ingresar, quizás, una de las concepciones señoriales
ael Estado con su bag,aje de bienes típicos. En realidad, estos son los
negros precolombinos que nos interesan principalmente". La cita es
un poco, extensa y, en algunos conceptos, algo llamativa como, por
ejemplo, la idea de la preS'enctia hipo·tética deJ :hombre de Cro.
Magnon y Grimaldi, según Cottevieille·Giraudet (94) Y de "negritos.",
expuesta especialmente por Giuseppe Sergi (95). En cuanto a los me.
lanesoides hay acuerdo entre la mayoría de los autores (96), Y respecto
a los típicos africanos es cuestión 'que examinamos en estas "Notas".

Reconocemos que la secuencia propuesta por Schedl, 1) Grimaldi.
negroide, 2) negritos, 3) melanesoides y 4) negros protohistóricos
drieanos, podrá ser ampliamente discutida y revisada, así como su
nl'groide melanesio de origen oceánico; respecto a este último habrá
que corregirla de acuerdo a la relación más: aceptada de un elemento
protoaustraloide paleoasiático que devendría australoide, por un lado,
y amerindio, por el otro, éste de ingreso terrestre en su marcha hacia
el Nuevo Mundo'. H. Gladwin (97) habla de seis migraciones po-
bladoras de América" la segunda de éstas habría estado constituida

'4 Véase G. POISSON, L'Atlantidd devant la science, Paris, ec1. Pnyot, 1945,117.
Comas en BBAA, México 1956, vol. XVII, 2a parte, p. 38.

" Verneau (1898) y 8ergi (1928), en Vivante (1963, 220 Y 231).

" Véase Menghin 1957, 46 Y 84; Quatrefages 1889, n, 551-552; Illlbe1Joni en
Cnrsos y Conferencias, Buenos Aires 1938; Canals Frau, 1959, 159; Earl W. Connt
en Revista del Instituto de Antropología de Tucumán, '.!'ucumán 1941, vol. n, núm.
11, núm 7. De interés ver L. H. DUllLKY BUXTON, The « Ll1tsl1'oloid') and « Ne·
gl'oid» Races en Antbropos, 1935, t. XXX, 343·350; Krickeberg 1946,22-23.

" ilfent 01lt Asia, New York 1947, 92 ss y c. IX; puede verse un resnlllen en
Canals Frau 1959, 160 8.



flor "negroides" relacionados con los cazadores: de Folson aunque, co-
mo aclara Canals Frau, nos sería físicamente desconocido. De cualquier
modo y si bien con diversas perspectivas y distintos materiales, desde
Dixon y H. ten Kate, pasando por Quatrefages, Hooton, Rivet, 1m-
helloni y Jenne>Js(9&), éste con su ejemplo de un tipo esquimal ne-
groide, se insiste sobre la teoría de la presencia de un antiguo mo-
delo negroide en el cuadro racial americano. Por ahora no se va
más allá de la aceptación de un antiguo modelo, modelo único, pero.
nosotros nos inclinamos, con Schedl, hacia la posibilidad de la eXIS-
tencia de más de un modelo a· distintos niveles tempoes,paciales.,

Ante la incógnita que supone nuestro tema, el investigador está
frente a un rompecabezas o 'puzzle' sumamente deteriorado, con pie-
zas perdidas, rotas o divididas en innumerables fragmentos dispersos.
La ta,rea de recogerlos e integrarlos en conjuntos armónicos es difícil
en grado sumo; casi puede decirse 'que en ningún caso se logra pre-
sentar un aspecto completo o, por lo menos, sIatisfactorio.

Esto se comprueba, una vez más, frente, al material de este párrafo.
fa validez de muchas de las suposiciones emitidas dependerán de la
buena voluntad para aceptarlos y de la eficacia persuasiva de la in-
terpre,tación. Aquí, nosotros, nos hemos concretado a reunir la.slpie-
~as posibles, ordenarlas y dejarlas en su propia elocuencia y en la de
la autoridad de sus comentadores.

Ya hicimos algunas menciones arqueológicas a· propósito de Wright
y Donnelly, de Chavero, Schedl, 'ctc. Ahora vamos a ver otras que,
en conjunto y al lado de otras demostraciones, constituyen el apal'ato
que sostiene la tesis investigada.

A Wiener debemos el ha,ber señalado dos piezas, peruanas preincai-
cas que ostentan motivos decorativos muy interesan les para el caso: se
tratan de dos vasos procedentes de Trujillo, mejor dicho, de sus proxi-
midade,s, de Santiago de Cao, que lucen la figuración de escenas de
Ja vida cotidiana. y en la cuales se distinguen con claridad dos tipos
humanos: úno de piel clara, en gesto de dirigir o mandar, y otro de
piel oscura, negra, en actitud de estar trabajando en albañ.ilería (Wie-

" Véase UD resumen y bibliografía de estos antores en Martíllez del Río 1952, así
como el análisis del problema de los melanésidos.



ner 1880, 471 Y 4tll). Lehmann (1930, 332) conoce estas piezas y ad-
vierte que no existe razón ciel'ta para distinguir en sus personajes a
blancos y negros, si no, entre estos últimos, solamente esclavos (99) ;
pero, si se tiene en cuenta el carácter fiel y realista de los dibujos
mochicas es bastante elocuente tan neta distinción en los colores. Hivet
(l96C', 143) cita otros dos vasos publicados por Schmidt(1o.}), pro-
~edentes de Chimbote y de Trujillo, y que repl'esentan guerreros eJe
piel clara enfrentando a guerreros de piel negra. También Schedl, en
sus dos trabajos varias veces citados, mejorando l"eferencias de Víctor
Larco Henera y de Rafael Larco Hoyle (101), presenta va.rios vasos
retratos mochicas con evidentes rasgos negros o negroides, piezas éstas
-que tienen el cuádruple interé de ser indiscutiblemente prehispánicas,
tie representar inllividuos reales - que es lo 'que se supone y de ahí
su ,denominación -, la de estar trabaja,dos en ne.gro, como s~ ve cla-
ramente por lo menos en uno de los ejemplares, y en repres.entar a
':::eñores', lo cual se colige de los adornos auriculares y el tocado. ¿ Có·
mo interpreta Schedl este documento? Ya no en relación con mela·
nísidos, sino con los 'vikingos' africanos" verdadera avanzada de la
'cultura poseidónica; sli los Cronista hablan del rey y señor de Cua·
Tecua - según se vio - es porque siempre se está hilando la misma
llf bra (Schedl 1957, 122 y 1959, 560 y 564).

Rivet (1960, 138) escribe: "Es imposible determinar en qué SItiÓ
de la costa americana han podido desembarcar los invasores melané-
sicos. La antl"opología y la lingüística parecen ol"ientarnos hacia la
'Costa californiana. No obstante, la abundancia de elementos cultura.
les melanésicos en Colombia, señalada por Nordenskii::ild, el carácter
negroide acentuado y generalizado en todas las figuraciones humanas
de la re,gión de San Agustín, nos parece una seria indicación para
(lrientar las investigaciones. hacia la comarca colombiana".

Pérez de Bal"l"ada (1943, 116 y lám. 87) señala en la arqueología
de San Agustín, en la piedl"a de un sarcófago que reproduce la figura

99 En quechua y aymara yana vale por "sclavo y negro (Wiener y Lehm31Jn); ya-
nacona, negro y mozo de cordel (Lafone Qnevedo),

<00 MAX SCHMIDT. K/!nst und Knltul' von Pcnl, Berlín 1929, 194 Y 201 ; véase tam-
bién, 125, 126 izquierda y 127 derecha.

'01 LARCO HF.RRI~A, 1934 pass;'/!; V¡CTOH LARCO HOYLE, Los Mochicas, Lima]
Perú 1939, tomo Ir, lámina XVI )- otras, Cuenta Fegnrson eu su peq nefio libro
(1963, 24, nota 9) que \ln negro peruano amigo snyo, alJogado, se sorprendió al ver
en la Magdalena un gnaco, muy anterior a la conquista española, con nn rostro lllUY

semejante al snyo.



de un hombre en cal'a negroide. Larco Herrera (1934, 9S) rcconoce
- siguiendo a Cuervo Márquez - en dos estatuas de piedra de San
Agustín, en el extremo meridional del valle de Magdalena, "facciones
características del tipo negroide".

El 1876, lo sabemos por reseña,rla Brühl (102), en un campo de rui-
nas de Chacuaco, a algunas millas de Panuco, México, el viajero
ilmericano Norman dice haber descubierto varios vasos de cerámica,
uno de los cuale muestra la ca,ra de un ne,gro; este hallazgo hace
<ludar a Brühl pero al conocer la existencia de una cabeza colosal con
rasgos etiópicos al pie del volcán de Tuxtla, en Vera Cruz, en el año
1862, recuerda que Melgar afirmó, sobre la, base de este des.cubrimien-
to que ya antes de la Conquista habitaron negros en el continente
americano.

Chavero presenta la lista más amplia de piezas arqueológicas que
J:egistrarían la presencia de tipos raciales negros, pero como ya hemos
l'esumido sus pluebas, páginas atl'ás, aquí sólo las recordaremos: u)
cabecitas negras de Teotihuacán, de caráctel' funébrico y represen-
tando retrato reales (103), algunas lucen un tocado completamente
extraño y diferente de los registra,dos en tiempos históricos (104) ; b)
la cabeza colosal de Hucyapan (105), descubierta en 1860 (10o), Y e) en
una hacha de gran tamaño proveniente de Vera Cruz, se ve en la parte
,superior la cabeza de un .hombre pa,recida a la dc Hueyapan, pero
~quí el tipo negro está más pronunciado (107).

Alcina Franch escribe lo siguiente: "En el arte más primitivo de la
l'cgión de Veracruz, correspondiente a la Cultura de la Venta, u Olme.
ea, hallamos sorprendentemente toda una serie de rasgos antropológi.
cos, tanto en las cabezas monumentales en piedra, como en la peque·
lía escultura y en la cerámica, de carácter negroide. Ya sabemos que
la cultura Olmeca se halla íntimamente relacionada con la Cultura
Arcaica del Valle de México y corres-ponde a las fechas -segunda

100 GUSTA V BnüHL, Die Knltl/?'volke,' A lt-A'¡te,'ikas, ]], lJJ, IV Abbeilnn!!, New
York, Cincillati and Sto Louis, 1976: 36. Agradezco al Prof. Mengbill este dato.

r
'0' Román Pina Chan, J960, 78 y figs. 15-16, asegnra que en estas figurillas se

Dotan rasgos negroides y mongoloides .

• 0< Relaciónese esto con los grabados descubiertos en Haywood, Carolina del Nor-
te, según Jeffreys .

•0. Lo repiteu Cuervo M.:irquez 1920, 1, 270 Y La,rco Herrera. 1934, 100.

'0' Segúu Briihl sería de 1862, se trata de lo mismo.

t07 Chavero, s. f. : 63-64.



mitad del prImer milenario - que antes señalábamos como clave del
problema Neolítico", y líneas más adelante: "Lo indudable sin em-
bargo es la. existencia de rasgos· negroides en la población ülmeca de
alrededor del comienzo· de nuestra Era" (1C'3) , No es menester insis":
tir sobre las cabezas famosas de La Venta, de gran tamaño y labradas
en basalto o piedra volcánica, demasiado conocidas y ya relacionadas
directamente a nuestro tema por el benemérito Chavero, como tam-
Jloco es necesario insistir ,sobre una de las interpretaciones que se le
da a los 'baby.faces', como hombrecillos negroides (109),

Siguen las piezas de este 'puzzle', pero las, dos últimas las examina-
lemos, respectivamente, en sendos párrafos.

La cuestión de los cabellos crespoS'. Una cuestión interesante se ha
planteado recientemente, en relación con el tema de los negros preco·
lombinos, y es si existe alguna representación arqueológica, de seres
humanos con cabellos crespos y si ¡:.e·pueden señalar, etnográficamen-
te, pueblos motudos en América.

Juan A. Hasler, en dos atrayentes trabajos (1959 y 1960), trata con
conocimiento y juicio la primera cuestión a propósito del examen de
rlos "cabezas enanas" (110) - llamadas así en contrapos,ición a las "ca-
bezas colosales" de W. Stirling- olmecas que, desde 1958, se en-
cuentran en Jalapa, Estado de Veracruz, México, esculpidas en ba-
salto, de forma cilíndrica, con proporciones. cúbicas, 0,75 m de alto,
provenientes. de la localidad Corral Viejo, Municipio de Ayucán, Es-
tado citado (1959, 31 y M 19'60, 5). Según el carbono H serían ante·
riores a nuestra. era, aunque se los. solía datar, para el período clásico.
olmeca, H-V de C.

Lo que más llama la atención son las formaciones que aparecen so-
bre el cráneo de las cabezas enanas, formaciones que han sido inter-

tOS Alcina Franch "19551:1954], 879,

10. MATHEW W. STrRLlNG, G,"eat 8tol1s Jioées of tlle Mexicall J¡mgle, Natiollnl Geo-
g-raphical Mag-azine, Washington 1940, SeptemIJer j PHlLIP DRUCKlm AND ROBFRT
F. HlmlKll, Gif(sfo,' tll~ JaguUl' God, en Id, 1956, SeptemIJer: PAUL WESTHKIN,
Las cabezas colosales de La Venta, en Universidad de México, Universidad A ntóno-
mil, de México, México (DF), 1952, vol. VI, Illím. 67: 9 j PRILlP DRUCKJ<:Il, ROBKRT
J. SQUIJ<:Il, Excavation at La Venta. Tabasco, vVashington, Smith. lnst. Bnll líO,
Bnl". of AmI". Ethn., 1959. DICK IIlARRA GIlASSO. Las edades de III'm,r_ y ile ¡'iell"/}
~II la América 1)J'ecolombiana, Sallta Fe, UnivPrsidnd Nacional (lel Litoral, 1967, ~5.

110 Justamente el trabajo de HASl.ER de 1959 se titnla Dlle teste liticlle ollllec¡'e COI'

capelli cl'espi.



pretadas de los más diversos modos: a) agua, b) circunvoluciones cere·
hrales, e) gorro de piel, d) cabello de un negro africano, e) registro
de una anomalía, t) o, por contraste al cabello lacio del hombre, el
-cabello crespo de la divinidad (1959, 34). Hasler insinúa que in.
terpretar ambas cabezas como modelos de negros puede ser el resul.
~ado de una etnografía de aficionados, con prejuicio antiyanqui, anti·
blanco y pronegro, ya sea afirmando la exis.tencia de una influencia
.africana precolombina o reconociendo en todo dato etnográfico meji.
-cano una aculturación posthispánica (1959, 34).

Rasler supone que son representaciones de seres míticos acuáticos,
los chanequeh, enanos de cabellos crespos que figuran en el folklore
Tegional y que pueden tener relación con los tlaloques aztecas del si'
~lo XVI (1959, 33), aunque también con el Señor o Dueño de los
~nimales (1959, 33 Y M 1960, 9·10). En efecto, a la fuente que da Ras·
ler (111) se podrían agregar otras (112), por cjemplo, los 12 diose" neo
gros mayas, entre los cuales 'Ej.Chuah' (113) o el sobrenatural ijc' al,
del floklore en los Altos de Chiapas, de oscura tez y pelo ensortija.
<10 (114) que, con otros temas, "sigue incitando la. búsqueda de una
población negra prehi"pánica", según Williams García (ver nota 112).

Refiriéndose a los indios americanos, ·en general, Brinton (ed.
1946, 47) los describe como presentando, a veces, ca.bellos "ligeramen.
te ondulados y hasta rubios". Markham (1910, 106) habla de unos
indios en los siguicnte3 término: "The ha ir oÍ the Juris is. curled so
dosely as to resoCmblethe African woollyhead", estos indios juri, que
'€;n 1820 sumaban toda,vía unos 2.000 individuos, están entre Ica y Je.
purá y otros sobre el río Negro (1910, 1C5.106), afluentes occidentales.
¿el Amazonas. Recuérdase lo quc piensa Quatrefages (1889, 406·407)
-citado páginas atrás. Según DénikcT (1926, 366, nota 1), en el número
de 'Tour du Monde' del primer semestre de 1898, figuran goajiros con
cabellos crespos; Sullivan habla de pigmeos claros con cabellos moto·
,E-OS, según cita de Virchow en un artículo- publicado en el "Zeitschrift
für Ethnologie" (1896,470). Dixon (1923) habla del americano pro·
tQnegroide de cabello crespo, "caracolado". Per,o todos estos datos no

, .tI H¡¡;CTOII GARCIA MANZANF.DO, "¡Cloheneque en el folklore 11en la salí/d, en Amé·
t:ica Indí¡.:ena, México 1959, 152 ss.

". Véase ROBEHTO WII.LIAMS GARCIA, Una novela de l'col'eaoión antl'opológioa, en
Amo!rica Indígena, México 1960, 195 ss .

••• Citado, t:1illbién, por Larco Herrera 1934.,99, « Ek-Ahnn»,

ItI Ver América Indígena, México 1964, 386,



ofrecen la. seguridad de que no se traten da casos de mezclas entre
indios y negros (zambos) ; Morris Steggerda, en su síntesiE' sobre la
pigmentación y el cabello de los indios Sudamericanos (1~5) reconoce
la existencia de pelos rizados pero nunca motosos. Sin embargo, en
l'e1ieveEIde Chichen·Itza aparecen tipos negroides 'microcéfalos' (?)
con cabello corto y muy crespo, asociados a representaciones ceremo~
niales, tema este muy interesante para estudiar en detalle y 'que encon-
tramos mencionado por Ramy (1875) -y otros antropólogos- en su
valiosa exposición E.obre dos microcéfalos americanos; ya el famoso
haile Gregoria Gr.rcia (libre IV, cap. XXIV, ed. 1729, 254·256 et paso
sím) menciona a los etíopes "y su pobla,ción en Yucatán y otras partes
de Indias". En esta discusión nunca debe perderse de vista el signifi-
cado histórico de 1M, datos provenientes de: la arqueología o de la
etnografía, estos últimos con mayor carga en cuanto a la posibilidad
de profundas co.ntaminaciones.

A. Jiménez Núñez (1962, 40), al exammar mitos de creación de la
humanidad en Sudamérica, resume uno mundurucúdel Brasil (pp. 40
y 71) , según el cual el Creador golpeó con su pie en el lugar del pue·
hlo de Necodemos, entonces blancos, negros e indios emergieron de
\Ina fisura de la tierra (verE<iónde Tocantins, 1877). Jiménez Núñez
Ó'upone que esta versión es poscolombina por la inclusión de blancos
y negros, pero alsí excluye toda otra explicación a la luz de la hipó-
tesis de la existencia de negros y blancos precolombinos.

El vaso de Holmes haUado en ell valle medio del Misisipi. W. R.
Holmes, en varios trabajos (116!) reproduce un interesante vaso·retrato
proveniente del valle medio del Misisipi, es·tado de Arkansas; repre.
¡,entaría la cara de una Illuerta, con el rostro decorado con líneas cica.
triciales paralelas, con el pabellón de las orejas con varias perfora.
ciones; para llevar, seguramente, anillos, y el septum nasale perforado
indicando la presencia de alguna aplicación. Según los indicios po'

'" l\10HRIS S'l'I';GGIr,RDA, The pigmel1tation al1ll ha;,' of SOt/th Amel'Ícan ¡l1llim., en

Han,lbook of South American Indians, Smith, Iust. Washington ][)50, vol. V, 89-90 .

• 10 Ver Fonrth Anu. Rep. Bur. of Et,h., Washington 1882-3. 407; Twentieth Ann.
Rep., Rur. of Eth., Washin¡!ton 1898-9: l(¡m. XXIX, XXX Y XLnI, p. 96 Y Hand·
book of Abor. Amer. Anti!]., Washington 19]9, 19-31. Brevemente véaAe Krickeberg
1946, 111 ss, especialmente 114, en la lámina de la página 109, se ve la caheza eu
cuestión con el nllmero 26. S"glln Menghin, en An. de Ar!]neoJ. y EtlJolog. de la
Univ. Nac. de Cuyo, l\fenrloza, 1957, XTJT, 245, hL cultnra rlell\fi~iAipi es del ueolí-
tico núrteamericftno y de cantcter telJ1]11ario.



dría pertenecer a la cultura de los montículos del NE de los, Estados
Unidos, supuesta irradiación de las culturas mesoamericanas o que
ha estado bajo sn influencia y no ser de mucha antigüedad (117).
Lo que interesa, en especial, es; que el mismo Holmes, espontánea-
mente aproxima este rostro al de una africana (1,18), Y en el mismo,
scntido Wright (1902, 217). Schedl (1959', 561), que cita este vaso
de Holmes realmente notable, lo comenta así: "este vaso de Arkan-,
sas recuerda, de inmedia.to a los del Benin sobre todo si uno tiene
presente los ejemplares de He iluNrados por Leo Frobenius (119), Y
es interesante suponer que esta vinculación pueda aumentar nuestra
comprensión ("20) respecto a los ncgros prehispánicos señores y gue-
rreros que, en la Hispaniola ("21), utilizaban puntas de azagayas de'
oro, plata y cobre. La circuns,tancia de que la cabeza publicada por
lIolmes sea de balTo cocida. no es objeción pues hoy sabemos, grao
rias al estudio de Kurt Krieger (Terrakotten nnd Ste1inplastiken aus
lfe, Nigeria, 1955) (1'2~) que las cabezas de He en bronce son de la
misma edad que las de terracota" (también 19'59, 558-559). Esta co-
rrespondencia, por sí sola, es ocurrente, pero no deja de inEoÍnuar
sugerencias si se la agrega a la idep de negros señores en ceramios
mochicas, a la de los navegantes árabes de los primeros si.glos que
parte de la cm:.ta Atlántica de Africa, a· la idea de una expansión
¡¡'lántica de la cultura protohistórica poseidónica, a los negros del
Cronista Herrera, en la Española, con armas metálicas singulares, a
las representaciones negroides de Palenque, etc .

•" HOUlI<:s, Bem'ing of aI'chac%gical e1'idl nce (citada por Pericot J Garl'Ía 1936"
397 Y nota 232, págil1ll 430), haLlaría de que ciertos objetos hallados en América
« iudican la posibilida.d de la iutrusión de elementos Llaucos, poliuesios y acaso
l1egros ».

,,9 Véase el comentario que les dedica 30SB O¡Cn;GA y GASSJ<:'r. Las Atlántidos y
del Imperio Romano, Matlrid, Revista de Occidente, J 960, 58 ss" y LEO Fn()B~;¡'¡IUS.,

StOl'ia della cilliltá af!'icana, ed. Einandi }fl50 y Vivante-lmbeJloni, 1939, 371 ss. .•

•• o Se refiere a que la cnltnra poseidónica de Rfwhofen o la atlántica de FroLenius"
haya entrado en contacto, de alglÍI1 modo, con el litoral oriental uc América, Véase
la cabeza de Larro de !fe qne Schedl reproduce en 1959, 556.

'" Se refiere al texto de Herrera.

t" Se retiere a Kul\'[ KRII<:GI<:R, Te/Talcoten lmll Steinp/aslilcen 0118 ]fe, lYigel'ia, en
Berliller Mns., Ber. a. d. chem. preuss, Kuntsamm1., N. F. 5, 3/.1, 32-3~, 1955.
Véase reSUIll(J1I ell Africall ALstracts, .Jfll1l1ary 1957, IG.



Otms pruebas. Ya en el valioso libro del Cronista fray Gregorio
García (1607) encontramo ahundancia de datos que quieren demo~~
l1'ar paralelos etnográficos entre Arrica y América, como prueba in·
cuestionable de un contacto precolombino. "Casi generalmente los
indios - dice nuestro autor, de quien modernizamos la ortografía del
texto transcripto - se labran las caras y los cuerpos, desfigurándose
1.:onseñales que demostraban galas, valor o bizarría, o e embijaban.
y entre los africanos aún dura esta costumbre y la de teñirse con
bermellón, como dice Solórzano de los indios. Los africanos vendían
los hijos y los hel'manos, según Cardano, y los indios aun para sacri·
ficarlos. De los. bereberes de Africa se sabe que en las laderas hacían
tmdenes para sembrar, como dice Mármol, y los indios del Perú eran
diligentísimos en esta obra, a costa de gran trabajo, para aprovechar.
se del agua para regar, según Garcilaso. Para sembrar levantaban los
nfricanos las tierras con palas y en Nueva España refiere lo mismo
de los indios Torquemada. Tenían también guerras continuas con los
'Confinantes, para mostrar su valor con los indios; con que ocurre
tener muchas mujeres, como dice Estrabón: la adoración que daban
los africanos al sol, 'la luna y las estrellas, tener fuego perpetuo en
algunas partes, como cosa sagrada, y en otras hacer dios del día la
primera cosa viva que encontraban, lo cual observan también los in·
dios" (ed. 1729, 255). Generalidades así abundan y pueden señalarse
1)tras coincidencias tan desconcertantes como las anteriores, que otrora
<'onmovían al estudioso y aún conmueven al lego. Hyde Clarke (í23)

lo hace con vocablos, lo que repite un autor mucho más moderno
como G. Cauvet (124) en su libre "Les Béreberes en Amérique. Essais
d'Ethnocinésie Préhistorique" (Alger 1930), así se hace con el vene·
no para pescar y el bezote, según dijimos, con el tocado, detalles
túlticos y pintura corporal en Chavero (1, 63·610), así L. Capitan que
relaciona la exagerada deformación labial de los aimoré del Brasil
~on la intensa de las sara-dinyé del Chari (Africa ecuatorial [1926/
1928/II, 53-55]) creyendo que es un argumento "en apoyo de la tesis
~lue atribuye cierto papel a Africa en el poblamiento de América".
Así podrá recordarse la. semejanza del amuleto marroquí denominado
«mehansa" y una placa de oro chiriquí, de Panamá, según Cola AI-

•• , Restarohes in prehistorio altd prehistol'io oompal'ative phylology. Mythologll ol1d .11"

(Jhaeology. Triibner 1875: 49-51 yen 1877 [1878, t, J, 163.

m Ver Pericot y García 1936, 383 Y 424, e Imbelloni 1956, 23,



berich (125), en piezas de juego, etc. ¿No se habrán ya hecho inves-
tigaciones comparr.ndo los gruposl sanguíneos de negros africanos con
lf>s amel'icanos? (126') ; este ~s un punto descuidado.

En este muestrario, ¿habrá algo legítimo? Sin dudas, falta mucha
crítica y un poco más de método. Indudables hechos auténticos pue·
den deberse a muy tempranas contaminaciones, algunas quizás con
los mis,mos esclavos, negros sevillanos traídos por los primeros con·
líuistadores españoles (1'27) o con los esclavos africanos importados
especialmente y que no tardaron en rebelarse y huir, como fue el
caso del Negro Bayano que en 1548 capitaneaba un grupo de 300
negros en el Darién (1;28), por eso, Pericot y Ga,rcía (1936, 81) supone
que el hallazgo de negros en América del primer tiempo es, efecto del
error de tomar por indígenas poblaciones inmigraclas después de la
Conquista o, simplemente, mestiza das ; y lo que este autor dice re·
ferido a lo racial puecie ser extendido, seguramente, a lo cultural.
Pero, ¿siempre, invariablemente, debe ser así?
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Detalles de los temas que ilustran llos vasos prebispánieos del PerÍl, según 'Viener (l8~0,
471 y (81) ; uno proviene <le Santiago de eao y el otro, .le Puno, lugares próximos a
'L'rlljillo. Refiriéndose a estas piezas, escribe Rivet (1960, 143) : • pue.len verse albaíii-
les de piel negra y (le piel blanca >, Existen otras piezas arqueológicas de este tipo,
citadas para demostrar el registro de la existencia de melano<lermos en América, ano
teriores al descubrimiento (Véase pá,ginas 319·320).



Dos vasos-retratos del Museo L:wco Hcrrera de '1'ru.iillo, PerlÍ., ,le la cultura moe]'¡cn,
puh]iea<los por A. Sclted] (1957 y 1959). E"te autor ··-que con otros les reconoce evi<lcllte"
ra.~gos lIegros y negl'oitlüs - es el fJuo lIuma la atellC'i6n acerca del cal':í,cLcl' seflOl'ial

<le los representados: ntnellclo cef(t1ico, ,,<lomo auricular, ete. (Ver p('ginfl 320).



S:tn Lorenzo Tellochlitiall, Vemcl'uz, .Iéxicu: c"heza coJosal l1e la cultura olmeca. Foto-
grnfia ,1el Instituto Nacional <le Ar'lueologüt e Historia (lNAH, Boletín 20, Méxie~.
1963. 13), Mide, npl'oxillladamenle, 2 lU )' [lesa alrelledol' de 8 al 10 toneladas. Dcstl ••
ha.ce ticrllpo se Yiellen scfia.lautlo los cara.cteres negroidcs de estas rcpl'C'senlaciulIcs
(Y"ase prLginas 321-322).



Fmgmellto de la lálnina puulicadl1 por IIall1Y (1875, 53): A, lino de los microcéfa,los
americanos estudiados por los :.utrop610gos franceses; B, C y 1) - FigUl'as del Al/os
de Da Wahleek (J1[0"nments (meicus dn jllé.úqne) soure teU1I1Sde PI11ClIl]ne,para faci-
litar la eomparaci6n de los perfiles, Lla,ma la atend6n, en especill.l, el cabello lamlllo
- extraiío al típicamente ll.mericano aborigen - J' b notaule semejanza. con persol.a
jes cel'emoniosns representados en monnmentos prehispanos ,]e Palenqne y Chielléu,
Itz{, (Véase p;Íginas 3H y 324),



Perfil y frente del vaRo-retrato publicado por I-Iolmes (Anu. !lep. Bur. oí Ethn., "'ash-
illgtoll ; 1903, p1. XXX), hallado en el valle mcdio del ~lisi8i]Ji, Arlwnsas: midc
6,1,'4 de pulgadas. Fue el mismo antor quicn lo aproximó a un rostro de mujer ne-
gra yacente. Desde el pnnto de vista, estético recuerda los yasos·retratos de Ife (Afri-
cal, dados a conocer por Fl'obenins (Véase piíginas 324-325).




